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Este periódico fe publica todof los dial, oscepto loi 

domingos. 

P A R T E S T E L E G R Á F I C O S . 
DEL EXTERIOR. 

. IQ _ A la fecha de las últimas noticias lle-
parlS nr la via de los Estados-Unidos, un ejército 

gadas por1 el cual figuran algunos oficiales domi-
baitiano, e ^ desterrados Como partidarios de 
Dican0!^nazaban las fronteras de Santo Dooiin-
Baez, a^reibuye á esto el que se haya precipitado 
S0, nmiento de unión á España. 
el ffl0 haitianos han nombrado un comisionado 

L0S,nlicar al gobierno español que se haga 
para^ las diferencias que hace tiempo existen 
juez oe blanca de la isla. Jentre la parte negra, y 

u 18 —En Varsovia se han adoptado me-
f f riffor Hay absoluta prohibición de usar 

didas pmblema político. Los cadáveres serán 
mIígUnnnfP acompañados al cementerio por los 
ÜDlwPs Varsovia pagará 2,000 rublos diarios 
P his tropas Los presos están en la fortaleza 
? M ^ l i n v una numerosa guarnición la tiene al 
fbfgo de ¿ullquier tentativa. 

Turin 18.-Se va á presentar al Parlamento el 
v.véctodel grande é indispensable empréstito 

P S o setenta y cuatro contra cincuenta y ocho 
: L o hnn aorobado que los documentos oficia-K " ^ ^ ^ «̂ icV Manuel 11. por la gra­

cia de Dios y la voluntad de la nación, rey de 

Cámara ha adoptado el proyecto de ley pa­
ra el tratado de comercio con las ciudades A n -

^ G u a r d i a nacional ha reprimido enérgicamen-
te la reacción en las provincias napolitanas, y la 
tranquilidad está restablecida. 

PARIS ÍS -Escriben de Méjico que reina el ma­
yor desorden , y que la guerra no se ha ter-
minado. 

Paris 19.-Quedan el 3 por 100 francés á 68-25; 
el 4 1/2 á 95-20; el interior español a 47 ó/H; el d i -
difcrido á 00, y la amortizable á 16 7/8. 

Londres 19—Quedan los consolidados de 92 1/8 
á 1/4. 

DEL INTERIOR. 
Cádiz 19—S. A. R. la Infanta dona María Luisa 

Fernanda se encuentra ya libre de la fiebre; pero 
en extremo débil aún. 

* Sevilla 19.— La feria está animadísima. 
La concurrencia de forasteros es asombrosa. 
El tiempo está muy caloroso. 

SECCION EXTRANJERA . 

Nuestros lectores habrán visto por los partes 
telegráficos que ayer publicamos á última hora, 
cuán fundadas eran las conjeturas que se h a ­
cían acerca del resultado inmediato de la pre­
sencia de Garibaldí en el Parlamento de T u r i n . 
L a gravedad de los debates que ha suscitado 
con su primer discurso, no h á menester encare­
cerse; fácilmente se comprende, no obstante el 
laconismo del telégrafo; y como la cuestión está 
por resolver, creemos excusado entretenernos 
ahora á comentar lo que ha llegado á nuestro 
conocimiento. L o haremos cuando se sepa el 
desenlace del conflicto en que ha puesto el ex­
dictador á su antagonista el conde de Cavour, 

que no tardará en aparecer con todas sus con­
secuencias. 

Continuando nuestras miradas del lado de 
Polonia, diremos que, s egún la Gaceta Austría­
ca, en Cracovia la agitación producida por los 
sucesos de Varsovia es inmensa. Casi todos los 
habitantes de aquella se han vestido de luto. E l 
10 del actual se cerraron todas las tiendas, y 
millares de gentes fueron á la iglesia de Santa 
María para celebrar una misa de réquiem por 
las víctimas del día 8. A l entonar el canto de 
Dies illa, Bies irw, lodo el mundo se prosternó 
de rodillas, llorando y exclamando en alta voz: 
« S e ñ o r , Dios mío misericordioso, tened piedad 
de nosotros.» Después del oficio, la muchedum­
bre se retiró en silencio, conservándose en to­
das partes los emblemas del luto general. 

L a s autoridades austriacas han prohibido que 
se haga ninguna clase de manifestación política, 
y por esto mismo se temía que hubiera colisio­
nes, atendido el estado d é l o s án imos . 

E n la Polonia rusa la situación va toman­
do peor aspecto de día en día. K i e w , capí-
taLde la provincia de este nombre, ha sido tea­
tro de deplorables escenas, de las que han resul­
tado considerable número de víct imas. E n L u -
blin los empleados del gobierno, no pudisndo 
hacer frente al movimiento popular, se han vis­
to precisados á salir de la población, sin espe­
rarse 4 que llegara el general Kruleff, que ha­
bía salido con tropas desde Yarsovia, resuelto á 
imponer la fuerza de las armas. Lubl in , entre­
tanto, se hallaba bajo la autoridad del cuerpo 
municipal presidido por el obispo. 

E l temor á las disposiciones del gobierno de 
San Petersburgoes grandís imo, y se funda en el 
espíritu que anima á las personas .que rodean al 
emperador Alejandro, inclinadas, por lo visto, á 
la adopción de medidas rigorosas. Semejante 
política está en los hábitos de Rusia, pero puede 
serie muy funesta en las actuales circunstan­
cias. Habiendo visto con gusto el sacudimiento 
de otros pueblos que proclaman el triunfo de 
las nacionalidades, no le será dable ahogar i m ­
punemente la de los polacos, que con mayor 
justicia se rebelan contra la mano de hierro que 
los oprime. L a lógica de los acontecimientos 
responde siempre á las premisas de que aquellos 
proceden. Europa ha visto sin conmoverse los 
de Italia, y tiene que recoger el fruto de su pro­
ceder, más tarde ó más temprano, en todas 
partes. 

L a Puerta Otomana ha publicado el bloqueo 
de las costas de Albania. S e g ú n el Moniteur 
de París que ha reproducido la declaración 
oficial del gobierno turco, dicho bloqueo com­
prende el territorio que hay entre Durazzo y 
las fronteras austriacas, y empieza sus efectos 
desde el 15 del presente mes. 

E l general Benedek ha dado otra proclama á 
sus tropas con el fin manifiesto de prepararlas 
para una lucha cercana y formidable. Conocida 

Sábado 20 de Abril de 1861 

es la energía de lenguaje que caracteriza al jefe 
superior del ejército austríaco de Italia, como 
asimismo su manera de entrever el porvenir. 
E n el documento á que aludimos, dice: « L a l u ­
cha que nos espera aquí (en Yenecia) será más 
difícil y decisiva que en otras partes; tendre­
mos necesidad de todas nuestras fuerzas, de to­
da nuestra energía y de toda nuestra perseve­
rancia para sostenerla.» Creemos que no se 
equivoca. 

M. Gladátono ha presentado al Parlamento i n ­
g lés el presupuesto correspondiente á 1861, 
con un excedente de los productos sobre los 
gastos, de 190 millones de reales p r ó x i m a m e n ­
te. E n su virtud, propone dos reformas impor­
tantes, á saber: la reducción del impuesto so­
bre la renta, y la abolición del impuesto sohre 
el papel. 

Redacción, Administración é Imprenta, oalle de 
Hita, núm. 3, cuarto principal. NÜM. 463. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S S . MM. la Reina y el Rey y su augusta 
real familia continúan en el real sitio de A r a n -
juez sin novedad en su importante salud. 

CORTES. 

El dia 10 se descubrieron en casa de un zapate­
ro de Nápolcs una bomba como las de Orsini y 
muchos proyectiles incendiarios. Cuarenta guar­
dianes de las cárceles de Nápoles fueron puestos 
rigorosamente incomunicados la noche del 10 en el 
castillo del Huevo. También fueron conducidos á 
la misma fortaleza 40 oficiales del antiguo ejército. 
En Pórtici y otros pueblos las prisiones son infini­
tas. Las cárceles de Sicilia están como las de Ñ á ­
peles, llenas de presos. Individuos de la alta no­
bleza, prelados, señoras y hasta niños, ingresan 
todos los dias en las cárceles. La obstinación de 
los reaccionarios es tal , que al salir la fuerza' p ú ­
blica de un pueblecillo cerca de Nápoles, l levándo­
se hasta 100 de sus habitantes, empezaron á on­
dear banderas blancas en muchas casas. 

La Opinión Nationale, órgano parisiense impe­
rialista, ha dicho, y tras de aquel diario lo han 
repetido muchos otros del vecino imperio, que en 
Paris se tiene por indudable haber llegado al ga­
binete de Napoleón una nota austríaca anuncian­
do que el emperador Francisco José , cansado ya 
de sufrirla abierta hostilidad de los piamonteses, 
ha resuelto decidir la cuestión por las armas. 

Los pobres labriegos católicos de Irlanda conti­
núan siendo objeto de escandalosos atropellos por 
parte de los protestantes. 

El Monitor francés ha anunciado la recogida de 
la carta del duque de Aumale al príncipe Napo­
león en e stos términos: «Un folleto que lleva el 
título de Carta sobre la historia de Francia, y cuyo 
editor es M . H . Dumineray, ha sido recogido.» 

El principe Napoleón, según dice un periódico, 
parece el jefe dé l a revolución militante, pues au­
xiliado por todos los emigrados de todos los paí ­
ses que son amigos, forma y protege todos los 
planes de trastornos que agitan á Europa. 

SENADO, 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SB. MARQUES DEL DUERO i 

Ssesion celebrada e l d i a í S d e Abril de ISül . 

Se abrió á las dos y media, y leida el acta de la 
anterior, fué aprobada. 

El Senado quedó enterado de una comunicación 
en que el señor presidente del Consejo de minis­
tros participaba que S. M . se habia servido seña­
lar la hora de las dos de la tarde del domingo 
próximo, para recibir á la diputación de este Cuer­
po colegislador encargada de llevar á la sanción 
regia varios proyectos de ley. 

Lo quedó igualmente deque el Sr. D. José Ma­
nuel Collado participaba su marcha de esta córte. 

También lo quedó de una comunicación en que 
el señor marqués de Acapulco participaba que el 
tener que ausentarse de esta córte le impedia con­
tinuar formando parte de la comisión que ha de 
informar sobre el proyecto de ley en que se con­
cede pensión á varias viudas de médicos y ciruja­
nos, y para la cual fué nombrado por la tercera 
ssccion. 

El Sr. PRESIDENTE.—Ruego á los señores se­
nadores que componen la tercera sección, se s i r ­
van reunirse panu nombrar otro individuo en 
reemplazo del señor marqués de Acapulco. 

El Senado quedó enterado de que el Sr. D . Do­
mingo Mascarós ingresaba en la sexta sección. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Discusión del dictamen relativo al proyecto de ley so­
bre la emisión de obligaciones d las empresas concesio­

narias de obras públicas. 

Leído el referido dictamen, y abierta discusión 
sobre la totalidad, no hubo ningún señor senador 
que pidiera la palabra, por lo cual se acordó pro­
ceder á la discusión por artículos, siendo probados 
sin debate alguno los seis de que constaba el pro­
yecto. 

Leida acto continuo la minuta, se declaró con­
forme con lo acordado, suspendiéndose la votación 
definitiva. 

CONTINUACION DE LA ÓRDEN DEL DIA. 

Discusión del dictamen relativo al proyecto de ley con­
cediendo á los segundos comandantes del ejército y á 
sus familias los sueldos de retiro y pensiones de mon­
te-pió asignados á la clase de primeros comandantes. 

Leído el referido dictamen, abrióse discusión 
sobre el mismo; y no habiendo ningún señor sena­
dor que pidiera la palabra, fué aprobado sin de­
bate alguno, suspendiéndose la votación defini­
tiva. 

PROSECUCION DE LA ÓRDEN DEL D I A . 

Discusión del dictámen relativo al proyecto de ley so­
bre conceder una pensión á doña Soledad Gomes, viu­
da del primer comandante que fué de infantería don 
Ramón Maestro, y en su defecto á la hija de ambos da­

ña ¡Sacramento. 
Leido el expresado dictámen, no hubo tampoco 

ningún señor senador que pidiera la palabra, sien­

do en su consecuencia aprobado sin debate a l ­
guno, suspendiéndose también la votación defini­
tiva. 

CONTINUACION DE LA ORDEN DEL DIA. 

Votación definitiva del proyecto de ley sobre la emi­
sión de obligaciones á las empresas concesionarias de 

obras públicas. 
Verificada dicha votación, fué aprobado el re­

ferido proyecto de ley por 81 bolas blancas contra 
4 negras, siendo 85 el total de señores'votantes, y 
su mayoría absoluta 44. 

Votación definitiva del proyecto de ley concediendo á 
los segundos comandantes del ejército y á sus familias 
los sueldos de retiro y pensiones demonle-pio asig­

nados á la clase de primeros comandantes. 
Verificada dicha votación, fué aprobado el ex­

presado proyecto de ley por 81 bolas blancas con­
tra 4 negras, habiendo sido 85 el total de señores 
votantes, y 44 su mayoría absoluta. 
Votación definitiva del proyecto de ley sobre conceder 
una pensión á doña Soledad Gómez, viuda del primer 
comandante que fué de infantería D. Ramón Maestro, 
y en m defecto á la hija de ambos doña Sacra­

mento. 

Precediéndose al acto de dicha votación, resul­
taron 62 bolas blancas contra 15 negras, habiendo 
sido 77 el total de señores votantes; y como no 
fuese suficiente el número, el Sr. Presidente anun­
ció que no habia votación. 

Anuncio de una interpelación sobre pensiones. 
El Sr. ALCALA GALIANO.—Pido la palabra. 
El Sr. PRESIDENTE.—La tiene V. S. 
El Sr. A L C A L A GALIANO.—Deseo anunciar 

una interpelación al gobierno de S. M . ; debiendo 
advertir que me es igual que se conteste en el ac­
to, ó que se aplace su contestación para cuan­
do se halle presente el señor secretario del des­
pacho de Hacienda, á quien corresponde más d i ­
rectamente el objeto á que dicha interpelación se 
refiere. 

Redúcese esta á saber la conducta que el go­
bierno se propone seguir en adelante (sin entrar 
en la seguida hasta aquí) [en lo relativo á la con­
cesión de pensiones. El gobierno conocerá que es­
te es un punto de suma importancia para el bolsi­
llo público, digámoslo así, y que de seguirse el ca­
mino que hasta ahora se viene siguiendo, podrá 
afectarse notablemente el presupuesto. 

Mi interpelación, pues, en este momento, no es 
ni de oposición ni de apoyo; se dirige únicamente 

buscar un medio para que el gobierno exprese su 
pensamiento sobre este particular, y para que se 
trate de poner un correctivo al abuso que en esta 
materia se está cometiendo, sin que por eso sea 
mi pensamiento quebrantar las leyes, ni ménos 
atacar la prerogativa de iniciativa que tienen los 
señores senadores y diputados. El señor presiden-

del Consejo de ministros decidirá si quiere con­
testarla en el acto, ó si, como es natural, aplaza 
la respuesta para cuando esté presente su colega 
el señor ministro de Hacienda: á mí, repito, me 
es del todo indiferente explanar mi interpelación 
ahora ó después; pero creo, sin que esto se repute 
como una retirada, que sería conveniente, como 
así lo comprenderá el señor presidente del Conse-
o, aguardar á que se halle presente el señor m i ­

nistro á quien me he referido, por versar la i n ­
terpelación sobre un ramo que más directamente 
depende de S. S. 

El señor presidente del CONSEJO DE M I N I S ­
TROS,—Bl gobierno deja á la apreciación del se­
ñor Alcalá Galiano el momento que considere más 
oportuno para explanar su interpelación. Si S, S. 
gusta hacerlo en este momento, el gobierno está 

R E V I S T A D E M A D R I D . , 

TEATRO DEL PRÍNCIPE: El peor enemigo, Sobrinos que 
el demonio, Marchar contra la corriente.—NOY^Á.-

m : Los perros del monte de San Bernardo y Juan 
Sm-ííerra.—-ZARZUELA: ¿narquia conyugal y Casado 

y soltero.—Cmco: El bachiller. 

La presente semana no ha dejado de ofrecer a l ­
gunas novedades teatrales; y si hemos de hacernos 
cargo de ellas, aunque sea ligeramente, apenas 
nos quedará espacio para echar la rápida ojeada 
^solemos sobre los demás sucesos de la villa, 
0 ^bre el estado de su policía urbana. 
b atados estamos por celebrarlo, porque al ca-

ían desagradables como por lo regular suelen 
. señan las noticias que en esta parte trasmi­

namos á nuestros benévolos lectores. 
colimpezando> pues, nuestra reseña teatral por el 
mhuT PaÍ!NCIPE' nos hallamos en primer té r -
t u l a t U p ) c o m e d i a en tres actos y en vers0>ti' 
Sr, M Pe0r cnemi90' Esta comedia es obra del 
rp?̂  Í ^ ta prensa la ha tratado con cierta du-

PrincI nUeStTOjUÍCÍO-
del migjj^611*6' sentimos que El peor enemigo sea 

esperáb ^ ^ invierno, de quien tanto 
nos detall03 ̂  qUe' Run{iue exaSerados algu-

aec; es de esta obra, hay en ella unidad 

teros- ^ranca decisión y colorido en los carac-
la qtl'e ,)s.UlIia) todo lo que se echa de ménos en 

e«e maCQente ha o ^ c i d o el Sr. Marco. El 
en ]a ií?0' es una comedia pueril en la forma y 
sigUe esenCia' ^ moi"aliza ni corrige. Si algo con-

PresM^ ^ COn Ia Pac'encia del espectador. 
^ocarrero"08 ^ aUt01' d0S hermaD0S' séríoeluno, 
de t o d a ^ 0 ^ 0tr0' E'P"mero empieza por dudar 
^ a muí a - Umanidad) solo porque sospecha que 
^ a m í v ^ ^ 1 1 ^ ^ 6 le ha olvidado, y acaba 
engaña de ^ y aceptarl0 todo cuando se des-
Ĉ 0n. fian err?r' segundo aparece bona-
rada¡ y c y sin Pcnsar más que en verlas pa-
Concluir ren0^38 Rhlliedades Por cl csfcil0, Para 
luiente nesando de la generación entera,:.úni. 
Casa teninf quiebra Un comerciante en cuya 
de ser un ^ embarg0' no por esto deja 
mieRtras QnrrSOnaj"e ridícul0 de sainete; pues 
d ü d a , ^ v v.\POr Un lado hasta de la Providencia 
16 faltado un Ínsinuado que solo por haber-

háein i 0rnbre'-siente una inclinación par-
' e l ( í u e P r e n d e á su hija, purays 'm-

plemente por lo bien que hace los cigarrillos de 
papel. 

Hay más de un detalle de esta clase,, que sobre­
sale desagradablemente en medio de aquellas figu­
ras tan pobre y desatentadamente bosquejadas. 

ü n hombre que duda hasta de Dios porque sos­
pecha que una mujer le ha sido infiel, y cuando ni 
aun seguridades tiene de ello, cosa es que se resis­
te al sentimiento humano. 

Y no se nos tache porque asi discurramos, ni de 
seguir la opinión general respecto á la comedia de 
que tratamos, ni de falta de corazón para compren­
der la situación del que se juzga olvidado de la 
mujer que ama. 

Nosotros creemos que por mucho que adelanten 
los siglos, las pasiones de los hombres serán siem­
pre las mismas; y que no todos pueden hacerse su­
periores al considerarse olvidados ó vendidos por 
la mujer que el alma eligió. Por eso aceptamos de 
buen grado los siguientes versos, mejor sentidos 
que expresados, de un conocido poeta: 

¿Qué podrá hallar que le parezca hermoso 
El que guarda en el alma dolorida 
Que halló feo, vacio y mentiroso 
El corazón de una mujer querida? 

Pero si este descubrimiento doloroso es capaz 
hasta de ocasionar la muerte á quien se halla do­
minado por una pasión ciega y profunda, nunca 
permite apartar la vista de Dios, al que con más 
empeño y más amorosamente acudimos con l á ­
grimas en los ojos cuanto son mayores nuestros 
desengaños, tribulaciones y desdichas. Tampoco 
renegamos de aquellos seres á quienes los vínculos 
de la sangre ó una amistad probada nos acerca. 
Podrá desearse la soledad y el vivir lejos de todos; 
pero no serán por eso maltratados si son hallados 
al paso, ni en su ausencia producirá la melancolía 
una satisfacción en apostrofarlos. 

Repetimos que por cualquier parte que se exa^ 
mine El peor enemigo, cuyo pensamiento fundamen­
tal , aunque mucho peor tratado—cosa indisculpa­
ble en quien ha escrito después—es el mismo de 
El enemigo oculto de nuestro insigne Bretón de los 
Herreros, hallamos que el peor enemigo para el 
autor ha sido el apresuramiento en dar su obra, á 
lo cual creemos sea debido el no haber reparado 
en lo poco merecedora que era de su buen nombre. 

Nada decimos del desempeño, porque las condi-
eiones de la comedia permiten desde luego formar 
idea de que no hay esfuerzos que alcancen á salvar 
ciertos inconvenientes. Verdad es que en ella ha 
tomado parte Teodora; pero nadie ignora que esta 
aplaudida actriz no suele tomar con grande empe­
ño sino aquellos papeles agradecidos en que hay 

muchos esfuerzos que hacer, y sobre todo muchos 
aplausos que recibir. 

Mariano Fernandez hace reir al público cuando 
más sériamente desesperado parece. 

El autor fué llamado á la escena. 
¿Por qué?—No lo sabemos. 
¿Por quién?—Claro está que por personas que 

asistían á la representación. 
Sobrinos que da el demonio, es una pieza ligera, en 

extremo ligera. Lo verde y atrevido de ciertos 
conceptos, que no somos capaces de llamar chistes, 
empalagan en grado máximo. 

El plan es sencillo. Un joven que se va á 
casar y que sostiene que no es ese motivo bas­
tante para dejar de enamorar á cuantas muje­
res se le presentan, en prueba de lo cual sienta 
á su lado á la criada de su tio y la requiebra 
hasta que ella le dice que no se arrime tanto. Se 
separa de ella para caer á los piés de una joven 
recien casada con el tio; y aquí debemos decir que 
no toman parte más mujeres en la comedia , razón 
por lo cual no debe sorprendernos que no hiciera 
más declaraciones. 

Si el teatro es escuela de costumbres, ¡vaya 
unas costumbres que en el dia pueden aprenderse 
en el teatro! 

La tercera producción estrenada en el Príncipe, 
por cierto con lisonjero éxito, se titula Marchar 
contra la corriente. 

Es una comedia en tres actos y en verso, del se­
ñor Rosales, representada á beneficio del siempre 

"aplaudido actor Sr. Alisedo. 
El autor se propone probar en ella que es pre­

ciso dar á cada edad lo suyo, y que para no pre 
cipitar á los hijos conviene que por los padres se 
estudien sus inclinaciones y no sé violenten toda 
vez que sean aceptables. Para desarrollar el plan 
y darle cima se vale el Sr. Rosales de medios 
muy agradables, y aunque no diremos que sea 
perfecta su obra, ni tan excelentes los dos úl t i ­
mos actos como el primero, en los que podría 
omitirse algo que es un tanto ridículo y extempo­
ráneo, declaramos con.satisfacción que en general 
es buena, versificada con facilidad y chispeante 
gracejo, dejándonos conocer que pueden, de quien 
la ideó y escribió, esperarse cosas más acabadas, 
porque no tiene duda que desde las primeras es 
cenas se revela el autor cómico. 

El público le llamó á la escena, donde fué sa­
ludado con generales aplausos. También lo fueron, 
y con justicia, los actores encargados de la ejecu 
CÍOQ. 

Tanto las señoritas Marín y la bella Elisa Bo l -
dun, que hicieron, la primera un tipo de lugareña 

tan felizmente como nunca la hemos visto, y la se­
gunda con su natural esprit una elegante polla ma­
drileña, como los Sres. Calvo, Mariano Fernan­
dez, Casañé, Pastrana y el beneficiado, todos á 
porfia contribuyeron al buen éxito, y merecieron 
por lo tanto, ser aplaudidos como lo fueron. ¡Con 
cuánto gusto aplaudimos en nuestros escritos, 
siempre que hay méritos para ello! 

En NOVEDADES se retiró el drama que según d i ­
jimos en nuestra anterior revista estaba anuncia­
do para el dia en que la escribimos. Se han puesto 
en escena Los perros del monte de San Bernardo 
y Juan Sin-tierra, dramas ya conocidos y juzgados, 
cuyo desempeño fué muchas veces aplaudido de la 
concurrencia. Si se exceptúa la simpática señorita 
Guijarro, antes de ahora aplaudida en el Príncipe, 
y el Sr. Pizarroso y algún otro, ignoramos los 
nombres de los actores que tomaron parte en aquel, 
pero de todos puede decirse que se esfuerzan por 
complacer al público. 

La ZARZUELA ha ofrecido una en un acto con el 
título de Anarquía conyugal, arreglada por el señor 
Picón, de otro arreglo del francés que años pasados 
hizo el Sr. D. Ventura de la Vega, nominado Una 
boda improvisada. 

Como se ve, ya hasta los arreglos se arreglan, 
lo cual tiene no pocos inconvenientes, y por eso no 
consideramos oportuno tal sistema. 

Por lo demás, el trabajo del Sr. Picón está ver 
sificado con cierta gracia y soltura, aunque pudie 
ran suprimirse varias apreciaciones que no hacen 
gran favor á las damas ni á la sociedad. 

La música es del Sr. Gaztambide, y no carece 
de mérito. 

Los autores fueron muy aplaudidos y llamados á 
la escena. 

La ejecución, á cargo de las señoritas Murillo y 
Fernandez, y de los Sres, Sauz, Cubero y Arde 
ríus, fué realmente buena, y aplaudida por la nu 
merosa concurrencia. 

Nuevamente se ha representado la zarzuela Ca 
sado y soltero, habiendo desempeñado el papel de 
característica, que antes estaba á cargo de la So 
riano, la Sra. Rivas, en cuya sustitución, habland 
verdad, no se ha perdido nada, seguramente. Las 
señoritas Murillo y Lesen y los Sres. Caltañazor y 
Cubero, tan esmerados como de costumbre. 

Para hoy está anunciada en este teatro la fun­
ción lírico-dramática á beneficio de la sociedad ar-
tístico-musical de socorros mútuos, en que ade­
más de los artistas de la Zarzuela tomarán parte 
otros , cantando los alumnos del Conservatorio 
(que reunidos con los del teatro llegarán hasta 
doscientos) una composición á la Caridad, escrita 

ad hoc para esta función por el maestro Eslava, le­
tra de D. Emilio Alvarez. 

En el Cmco se ha estrenado, pura beneficio de la 
Sra. Santamaría, la zarzuela en dos actos titulada 
El bachiller. En ella ha aparecido de nuevo la se­
ñorita Zamacois, por favor particular á la benefi­
ciada. Siempre creímos que su ausencia no sería 
larga, porque después de todo, la gloria teatral es 
una gloria que nunca pueden olvidar los que es­
tán acostumbrados á pisar las tablas, y mucho 
más cuando no les impide el separarse de nuevo 
si así les conviene por cualquier motivo. Con gus­
to, pues, hemos visto á la señorita Zamacois en 
El bachiller. 

Esta zarzuela ha obtenido alguno que otro 
aplauso, pero han sido más las marcadísimas se­
ñales de desaprobación que se notaron durante su 
representación. . 

El argumento es pobre, carece de interés, pu-
diendaasegurarso que el autor no se ha acercado 
ni mucho ménos á la época del reinado de Fel i­
pe I V , que trata de presentar. De aquí los anacro­
nismos en que abunda; las inverosimilitudes saltan 
también á la vista, haciendo un todo ridículo y ex­
travagante, que no hay más que pedir. 

El autor del libro ha guardado el anónimo, y 
acaso sea en lo único que ha andado acertado. 

L a música es del Sr. Revira; pero carece de ins­
piración y de sentimiento. 

Mucho se esmeraron en su ejecución todos los ac­
tores; pero sin fruto, pues la Santamaría, á pesar 
de lo distinguida que es del público, no logró re­
sultados, ni aun vestida de estudiante, y luego de 
vieja. 

En cuanto á la Zamacois, nos parece que ha per­
dido mucho en el tiempo que ha permanecido ale­
jada de la escena. 

Después de esta zarzuela se ejecutó el tercer acto 
de Campanone, cuya excelente música y escenas, 
esencialmente cómicas, son siempre aplaudidas 
como anoche lo fueron. 

La Sra. Santamaría logró una completa ova­
ción, y como dia de su beneficio, la concurrencia le 
significó el gusto con que siempre la oye, arro­
jándola entre aplausos muchos ramos de flores. 

Resulta que la semana ha abundado en estre­
nos, aunque desgraciados en su mayor parte. De 
todas suertes recordamos aquello de dia de ?/m-
cho, etc. 

Si así sucede, en nuestra próxima revista tendre­
mos lugar para hablar de lo que hoy callamos. 

Entiéndase, de lo que buenamente pueda ha­
blarse. 

PEDRO ELIGES. 



EL REINO.—Sábado 20 de Abril de 1861. 

dispuesto á contestarle; pero si quiere aplazarla 
para otro dia por no ser muy urgente el asunto so­
bre que versa, el gobierno tampoco tiene inconve­
niente en que se aplace, y lo deja enteramente á la 
•voluntad de S. S. 

El Sr. A L C A L A GALIANO.—Me parece que 
será mejor aplazarla para otro dia en que esté pre­
sente el señor secretario de Estado y del despa­
cho de Hacienda. Sin embargo, me es indiferente 
el aplazarla ó no; y por eso, y sin que pueda con­
siderarse mi resolución como una retl';ada',J„fr,„ 
he dicho antes, creo lo más convcmejite ^ 
para cuando el gobierno se manifieste dispuesio . 

^ E r s í p R E S I D E N T E . - Q u e d a aplazada esta in 
terpelacion. 

Orden d d dia para mañana votación definitiva 
del provecto de ley sobre conceder una pensión a 
doña Sociedad Gómez, viuda del primer comandan­
te que fué de infantería Ramón Maestro, y en 
su defecto á la hija de ambos dona Sacramento. 

Se levanta la sesión. 
Eran las tres y media. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Fxtracto de la sesión celebrada el dia 19 de Abril 
de 1861. 

Se abrió á las tres ménos cuarto, con la lectura 
y aprobación del acta anterior. 

Se dió cuenta de los nombramientos hechos por 
las secciones en su reunión de ayer. 

Se anunció que se imprimirían y repartirían va­
rios dictámenes do la comisión de peticiones. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Ferro-carril de Granolkrs á S'an Juan de las Aba­
desas. 

Continuando la discusión del voto particular, 
dijo . ! 

El Sr. FACES.—Tuve que interrumpir ayer mi 5 
discurso por reunirse el Congreso en secciones, j 
Hoy procuraré concretarme lo más posible. 

Dijo el Sr. Madoz con referencia á mí, que ad- i 
mitida la idea de un tramway de Granollers á San i 
Juan, abandonaría yo la de Rosas. No es exacto: \ 
yo admito la idea de un tramway á Granollers; \ 
pero no abandono !a idea de Rosas, porque es el \ 
punto á que deben ir los carbones para ponerlos j 
con gran baratura en la costa del Mediterráneo, i 
Yo apelo al Sr. Grandallana y á los d e m á s marinos i 
que hay en el Congreso, que expliquen las venta- j 
jas que sobre el puerto de Barcelona tiene el de i 
Rosas, siempre que se le dote de las mismas con- ' 
diciones fiscales que Barcelona tiene. 

S. S. dice que no le espanta el ferro-errril por | 
el sistema rígido. No basta que no asuste á S. S., i 
sino que es preciso que no asuste á la plaza, y la ' 
plaza no se encuentra en situación de hacer ese j 
gasto. 

La comisión de 1857 emitió su dictámen en 25 [ 
de Junio; de modo que nosotros no pudimos cono- i 
cer lo que informaban las corporaciones en el mes I 
de Julio. DiceS. S.: entonces ya se agitaba la idea \ 
de Rosas: todo lo que dijo S. S. del Sr. Romá es ; 
muy justo; pero el pensamiento del Sr. Romá era | 
una via por planos inclirsados, no un tramway. E l \ 
tramway es más económico, y es el que yo he apo­
yado. 

Decia el Sr. Madoz: ¿dirá el Sr. Fagés que ten­
ga algo que ver la sociedad El Veterano con la 
de navegacion é industria? Nada tendrá que ver; : 
pero las dos exposiciones vienen escritas por una ¡ 
misma mano. Hay unanimidad en Cataluña sobre 1 
la conveniencia de que se lleven los carbones al j 
mar; pero respecto de este proyecto no hay seme- ; 
jante unanimidad. 

Dice S. S. que yo tengo el interés del distrito. ! 
Es verdad, pero el interés de mi distrito está en 
consonancia con el del país y el de Barcelona, lo , 
cual no sucede al distrito de S, S La idea buena 
para Barcelona exclusivamente, perjudica á Gero- | 
na, al paso que la mia es igualmente favorable que , 
la del Sr, Madoz á la capital de Cataluña. i 

El Sr. Madoz no hizo la comparación del tram­
way por Besalú y Gerona con el ferro-carril de 
Granollers: habló del embarque desde Rosas á 
Barcelona, y rehuyóeon habilidad la otra cuestión. 

Y, señores, ¿qué sacaremos con que se constru­
ya en un rjh'/Á) breve un camino, por un sistema 
cuyos i i:..u!tados no son conocidos, y sobre los cua­
les están divididos los hombres científicos? 

El Sr. GRANDALLANA.—No habla pensado 
tomar parto en este debate: estaba conforme con \ 
el voto particular, y creia que las justas observa- ¡ 
cionfs del Sr. Fagés convencerían á i a Cámara. La 
cuestión que hoy se debate no es puramente cata­
lana, es española. Se trata de subvencionar un 
ferro-carril de las minas de San Juan de las Aba-
desasí á un puerto del Mediterráneo, y se designa \ 
el de Barcelona. El puerto de Barcelona, por su •: 
dificultad entornarlo, por su poco fondo, por sus 
frecuentes averías con los vientos del E. y 
del S.. aleja de sí á gran parte del comercio. El 
puerto de Rosas, por el contrario, es de gran fon­
do, y pueden atracar los buques hasta cargar el i 
car tón tomándolo de los mismos wagones. Estoes i 
lo qué tenia que decir en contestación á la alwpion \ 
que me-, m. hecho el Sr. Fagés. 

Ei Sr JADOZ.—Cuando el Sr. Fagés ha nom­
brado al Sr. Grandallana, ya he comprendido que ¡ 
eraasunío convenido el dar estas explicaciones, i 
S S tendrin razón si se tratara de un puerto de ; 
refugio; pero no la tiene, tratándose, como se tra- i 
ta de un oue; ¡o de comercio que se está mejoran- I 
do y para cuya mejora se ha votado una ley. 

No ocuparé mucho al Coilgreso. Solo tengo que 
rectificar un error del Sr. Fagés , y creo que ha- j 
bríamos hecho mejoren escribir cada uno ua tomo, 
que no pronunciar un discurso molestando tanto á 
ios señores diputados. 

He comparado el tramway a Rosas con el tram­
way á Granollers. S. S. no se opone á este último; 
yo tampoco me opongo al de Rosas, y me alegra- ' 
ría que con poco gasto se hiciese esa tramway. 

El camino de hierro de San Juan á Barcelona 
importaba 30 rs, 34 cents, con carga y descarga, i 
y el tramway por Gerona 47 rs. 50 cénts. con car- ; 
¿ra y descarga. . . , , t. I 

F l S r PAZ.—Tengo una convicción tan intima 
dé la iusticia del voto particular, que haria t rai- ! 
cion Í mi conci meia y convicciones si no rogara j 
al Congreso qu* me oyese. í 

El v S t o d e l S r . ü g a í t e tiene por punto capital 
c ic - ro le ta r los estudios de las vías que al pare- j 
cer se disputan la competencia. Por lo que ha ai- ¡ 
cho el Sr. Madoz, ó no se ha comprenoido nuestro • 
pensamiento, ó no se ha presentado ta! como nos- | 
otros !o tenemos. No hay aquí competencia de ) 
Manresa, de Rosas ni de Berga: nosotros creemos ¡ 
que con ménos de lo que ha de costar la linea de , 
Granollers, se puede llevar á cabo la de Manresa, , 
y aun hacer el tramway que ha sostenido el señor i 
Fagés. Esto es muy de considerar: cuando se tra-
ta, no solo de favorecer á Barcelona, sino de a l i - \ 
mentar las grandes líneas industriales y satisfacer 
los intereses del país, ¿cómo se va á aprobar un | 
proyecto que es la aspiración de intereses de loca- | 
hdad? 

El Sr. Ugarte manifestó los defectos legales de | 
este proyecto y se ha discutido la conveniencia de ! 
un tramway de San Juan á Rosas. Falta decir algo | 
sobreseí pensannento de un ferro-carril de Manre- 1 
sa a San Juan, que con el de San Juan á Rosas \ 
formaría un magrnnco semicírculo 

¿Por qué me he decidido yo á favorecer el pen- | 
Sarniento del Sr Perera que recibió autorización 
para hacer los estudios.'' Nosotros no pretendemos ^ 
preferenci:!; no queremos más que luz. Parece i m - i 
posible que cuando se trata de una cosa económi­
ca y conveniente, venga el Congreso á engolfarse 

en una solución difícil, y económicamente incom­
prensible. - . i . . , 

Los señores ae la mayoría de la comisión han 
tratado de presentar como en ridículo la línea de 
Manresn, apoyándose en las expresiones que algún 
periódico ha soltado. El Sr. Martin dijo que ofre­
cía dificultades insuperables. Esas dificultades (y 
me refiero á personas conocedoras del terreno y de 
la ciencia) son mucho menores que las que ofrece 
la construcción de la línea de San Juan á Grano­
llers, que son tales, que me asombra que el señor 

teTplazarla | Madoz, en su prudencia, se haya atrevido á soste­
ner ese dictámen. 

Desde Manresa á San Juan hay un terreno 
muy practicable, más practicable que el de San 
Juan á Granollers; desde Manresa se va al llano 
de Mages, en que hay una llanada magnííica. 
Allí hay una dificultad, que es, no una pendiente 
de 2 por 100, como dice el Sr. Mar t in , sino de 
1 1/2. Hay después el llano de Llusanés , y rae 
remito á los que han visto aquel país. Uno que 
acaba de llegar me ha dicho: es doloroso que 
para traer los carbones se adopte un medio funes­
to , condenado por todas las consideraciones eco­
nómicas. 

Yo, que tengo la íntima convicción de que el 
trayecto de Manresa es más*realizable que el de 
Granollers; yo, que veo que podremos ahorrar ca-

! pital, subvención, tiempo, ¿cómo no he de sostener 
I . l a línea de Manresa, sobre todo cuando se pre-
1 senta en contra suya un sistema inaceptable? 

Aquí debeu'a yo reproducir muy fuertes cargos 
i al señor ministro de Fomento , aunque sin ofender 
i de modo alguno la caballerosidad de S. S.; pero 
| pasada ya la impresión desagradable que las re­

criminaciones de S. S. al Sr. Fagés me produjeron, 
i pasaré á otro punto. 
| ¿Se ha guiado el señor ministro de Fomento por 
\ las consideraciones que han mediado con motivo 
i del viaje de S. M . , como ha dicho el Sr. Madoz? 
| Entonces, ¿por qué no se ha presentado el proyec­

to al abr í rsela legislatura? 
I Se dice: después de tantas tentativas y decep-
j clones, hoy que se ha presentado un proyecto de 
I ferro-carril, ¿porqué se le han de suscitar dificul-
j tades? Siento que se haya presentado, porque sin 
j él sería una ley ya el de cuencas carboníferas. Ca-
j taluna no há menester privilegios; no necesita más 
¡ que justicia. 

El Sr. MADOZ.—Seré breve en mi rectificación. 
Me alarmé al oir á S. S. que la línea de Manresa 
era más corta; después S. S. ha rectificado dicien­
do que hasta Barcelona es la más larga, S. S. ha 
dicho que el Sr. Perera da á esta línea 80 kilóme­
tros, pero queS.^S. cree que no pasará de 76. Yo 
puedo enseñar á S. S. documentos del Sr. Perera 
en que pone 82 kilómetros. 

El Sr. Paz y yo no discutimos en la cuestión de 
tramway. ¿Por qué sistema quiere hacer S. S. el 
camino de hierro? No hay sino decir que el camino 
ha de atravesar los partidos de Berga y Manresa, 
para sospechar que acaso se verla el Sr. Perera 
obligado á adoptar el sistema Arnoux para su fer­
ro-carril. 

Pero vamos á cuentas: el carbón puesto en Bar­
celona cuesta 32 rs. 70 cénts. por Granollers, y 
por Manresa 43-70 céntimos, empleando el siste­
ma rígido. 

Sistema Arnoux: 39-90 por Granollers, y 53-70 
por Manresa. 

Yo no he leido el expediente con tanta detención 
como el Sr. Paz; pero lo he leido; y cuando he d i ­
cho que no eran solo de El Veterano las minas de 
San Juan, me he referido al informe del ingeniero, 
que cita ocho minas. 

Se dice: pueden entenderse esas compañías y la 
de Granollers. Pues bien; en la provincia de Lér i ­
da se han hecho ensayos de otras minas; además 
hay otras en el país, y voy á dar un consejo al m i ­
nisterio, ¿Abusan los interesados en las minas? Re­
baje ó suprima los derechos de entrada a los car­
bones extranjeros. El gobierno, por consiguiente, 
tiene en su mano la válvula. 

El Sr. TORRECILLA.—El Sr. Paz ha hecho 
alusión al distrito de Berga que represento, esta­
bleciendo comparaciones entre la línea de Grano­
llers y la de Manresa. Debo manifestar que las 
ventajas que ofrece la línea de Manresa. nunca se­
rian tales como si se prolongase esta via hasta 
Berga. Voy á desvanecer otra alusión. El Sr. Ma­
doz parece que conceptña impnsihlp prolongar la 
via de Manresa á Berga: debo decir que si es po­
sible la línea de Granollers á Vich, no puede ser 
imposible la de Berga á Manresa. Son incalcula­
bles las ventajas de esta prolongación. En el dis­
trito de Berga hay una cuenca carbonífera de diez 
leguas de longitud y seis de latitud, con capas de 
dos á diez varas de espesor. Esta via férrea 

E l S r . PRESIDENTE.—Señor diputado, V . S. 
no puede entrar en el fondo de la cuestión. 

El Sr. T O R R E C I L L A S e r é muy breve: esta 
via se aproxima á las minas de Cardona cerca de 
dos horas. Si se trata de proporcionar carbón en 
el mar, natural es que se atienda también á la 
cuenca de Berga: en este distrito hay también 
multitud de maderas de construcción que se ha­
llan estancadas por falta de trasporte; y las con­
sideraciones de pacificación del país, que ha ex­
puesto el Sr. Madoz, son también muy aplicables 
á Berga. 

Leido de nuevo e! voto particular, y puesto á vo­
tación, fué desechado en votación nominal por 94 
votos contra 33. 
. Consultado el Congreso, acordó reunirse en sec­

ciones después de la sesión del dia siguiente. 
Se leyeron dos enmiendas y una adición al dic­

támen de la mayoría, que pasaron á la comisión. 
Leído el dictámen de la mayoría, y puesto á 

discusión en su totalidad, dijo 
El Sr. NÜÑEZ DE P R A D O . - N o tema el Con­

greso que le moleste mucho: voy solo á hacer dos 
ligeras observaciones. , 

Según la ley de ferro-carriles, no pueden sub­
vencionarse sino las líneas de servicio general,5 y 
no siéndolo estaco puede ser subvencionada'sin 
variar la ley de ferro-carriles. Tanto es así, que 
para que pudieran subvencionarse estas líneas que 
explotan cuencas carboníferas, se ha presentado en 
el Senado, y está pendiente de discusión en este 
Cuerpo, un proyecto de ley; y por consiguiente, 
parece que no debiera aprobarse este sino cuando 
sea ley el general de cuencas carboníferas. 

Es difícil, señores, el hacer esa ley general, por­
que ya 86 han concedido varias líneas, y es difícil 

! compaginar todas esas concesiones en una ley ge-
I neral. Pues bien, señores, cuantos más casos par-
i ticulares haya, más difícil será hacer esa ley j y 
| creo que, por lo mismo, no debiera aprobarse hoy 
¡I este proyecto. 
| El señor ministro de FOMENTO.—La primera 
I dificultad que se ha ofrecido al Sr. Nuñez de Pra-
j do es si hay autoridad bastante en las Córtes para 
; subvencionarse este ferro-carril, porque dice iS. S. 
j que no pueden subvencionarse más líneas que las 
I de servicio general-, y por lo tanto no se puede 
| subvencionar la línea de que nos ocupamos. 
\ Yo creo que líneas de servicio general son ffbdas 
| aquellas de que resulten beneficios á los pueblos, 
| aunque ofrezcan también ventajas á los particu-
| lares. ¿Y puede haber una cosa más útil quefavo-
1 recer la explotación de los carbones, que es el 
| principal agente de la industria? Solo estando á 
;. bajo precio el carbón podrá adelantar nuestra i n -

dustría, y por consiguiente, una via que se dirija 
á este objeto es de inmensa utilidad para el Esta-

| do, y puede considerarse como de servicio públ i -
! co. Y bien sabe el Sr. Nuñez de Prado que este 

mismo pensamiento era el que tenian las Córtes 
constituyentes, porque aquel Parlamento aumentó 

i la subvención del ferro-carril de Langreo, que es 
I esencialmente carbonífero. Quede, pues, sentado 
I que esta clase de vias pueden ser consideradas 
( como de servicio general. 

La necesidad de hacer los ierro-carriles de p r i ­
mer orden antes que los de cuencas carboníferas, 
ha traído la postergación de estos y el que sa cre­
yera por algunos que no podían subvencionarse, lo 
cual dió margen á que en el Senado se presentara 
una proposición de ley con el objeto de determinar 
las condiciones con que podrían concederse las 
vias de las cuencas carboníferas. Yo no me opuse 
de i ingun modo á que se aprobase esta proposi­
ción;.solo si manifesté que yo no abrigaba seme­
jantes dudas, por las razones que antes he expues­
to, y que no consideraría en este punto la ley que 
fuera resultado de aquella proposición sino como 
la interpretación auténtica de la ley general de 
ferro-carriles. 

Sin embargo, por respeto á los Cuerpos colegis­
ladores, en un discurso que pronuncié en este s i ­
tio, dije para estimular á la comisión que en­
tendía en ese proyecto de ley, que no podía traer 
el que hoy discutimos mientras no fuera ley la 
general de cuencas carboníferas; hice esto porque 
esperaba que, tratándose de una cuestión tan sen­
cilla, ofrecería pocas dificultades á la comisión; 
pero se pasó un dia y otro sin que esta presentase 
su dictámen, y al mismo tiempo todo el mundo pe­
dia la presentación de este proyecto, y sentía que 
pudiera dilatarse un año su aprobación. En conse­
cuencia de esto, vencí mi escrúpulo, y no tuve i n ­
conveniente en traer aquí el proyecto sin premu­
ra, porque hace dos años que se declaró desierta 
la petición de Rabella, sin que se presentase nin­
guna nueva proposición para ejecutarlo sin sub­
vención, y ea este tiempo se han agregado impor­
tantes datos al expediente. 

Habiendo contestado al Sr. Nuñez de Prado res­
pecto á si pueden declararse de servicio general 
los ferro-carriles de las cuencas carboníferas, voy 
á otro asunto. 

Dice el Sr. Nuñez de Prado que la subvención 
señalada es arbitraria, y yo contestaré á S. S. que 
la subvención de un ferro-carril no debe ser sola­
mente proporcional al costo del camino, sino tam­
bién á sus rendimientos, para que los capitales 
empleados tengan un beneficio regular y p r u ­
dente. 

De aquí resulta que es muy difícil el establecer 
una justa subvención. Pero respecto á la falta de 
datos con que se dice que se ha establecido esta, 
debo decir que aquí hay presupuesto y cálculo de 
rendimientos; que la junta consultiva ha propuesto 
una subvención de 36,000 rs. por kilómetro; que 
la provincia de Barcelona ha ofrecido 90,000 rea­
les por kilómetro, y sobre esta base se ha fijado 

1 la de 270,000 rs. que se ha creído suficiente, toda 
1 vez que si la junta consultiva la señalaba mayor 
I era porque proponía que el camino tuviera dos 
I vias, y por consiguiente los gastos de construc-
1 cion tenian que ser mucho mayores. 
I Queda, pues, demostrado que el ferro-carril 
\ de que se trata puede subvencionarse, y que la 
i subvención está basada en datos que la hacen 
| aceptable: y termino, para no cansar más al Con-
| greso, que ya desea ver finalizada esta cuestión 
í que tan debatida ha sido hace tantos días. 
| El Sr. FIGUEROLA.—La comisión tiene el de-
I ber de contestar al Sr. Nuñez de Prado; pero co-
I mo tiene también el de ser sobria por el cansan-
I ció del Congreso, solo dirá á S. S. que el primer 
l camino de hierro que se ha subvencionado en 
• España, ha sido precisamente un ferro-carril car-
• bonero. 
| El Sr. NÜÑEZ DE PRADO.—Yo no he dicho 
; que no pueda ser subvencionado un ferro-carril 
i carbonero, sino que no puede serlo por la ley de 
I ferro-carriles. Ese á que SS. SS. han aludido, se 
? habla concedido mucho antes de la publicación de 
I esa ley. 
t Es verdad que pueden subvencionarse estas lí-
l neas según la interpretación del señor ministro; 
I pero la interpretación del Senado es contraria á 
< esta, y para suplir la falta que se nota en la ley 
• general es para lo que se está haciendo una ley; 
i por lo cual insisto en mi creencia de que no debía-
| mes aprobar este dictámen mientras no se apruebe 
i el general de ferro-carriles de cuencas carboní-
j fe ras. 
! Dice S. S. que es difícil fijar la subvención para 
; ese ferro-carril; pues más difícil será á los diputa-
I dos; y por consiguiente, no ae debe decir á estos, 
• cuando presenten un proyecto do ley, que no se 
í puede admitir ningún proyecto en que no se hayan 
H hecho los estudios necesarios, porque en el presen-
I te no hay ninguno. 

El señor ministro de FOMENTO.—Es muy ex-
I traño, señores, que la primera vez que se ha ins-
í fruido un expediente para.marcar la subvención de 
[ un ferro-carril, venga á hacerse un cargo al m i -
; nistro por haber procedido de esta manera, 
i Pero insiste el Sr. Nuñez de Prado en que con 
l la ley general de ferro-carriles no pueden subven-
i clonarse las líneas de las cueneas carboníferas, y 
| yo repito á S. S. que está en un error, y que la 
\ línea de Gijon á Langreo se subvencionó por las 
i mismas Córtes constituyentes, después de haber 
: hecho la ley general, lo cual me parece prueba su-
¡ ficiente de que esta no excluye de la subvención á 
| los ferro carriles de que se trata, 
i 3 El Sr. NÜÑEZ DE PRADO.—Las Córtes cons­

tituyentes no subvencionaron el ferro-carril de 
| Gijon á Langreo: loque hicieron únicamente fué 

variar la forma de la que ya tenia concedida; por 
consiguiente, el caso no es el mismo en que nos 

, hallamos hoy. 
I Respecto á expediente, no es esto lo que se 
I necesita para la subvención, sino estudios, y en 
! este caso no los hay. 
j [ El Sr. ÜGARTE.—He pedido la palabra solo al 
; oir decir al señor ministro de Fomento que es muy 

difícil el cálculo de las subvenciones, y esto lo 
| deciaS. S. para atenuar la falta de estudios que 
; hay en este proyecto relativos á subvención. Y yo 
j digo á S. S. que si no se hacen cálculos para lo d i -
\ fíen, ¿para qué se han de hacer? 
j Yo deseo que el Congreso se persuada bien de 
| que en este caso la subvención se ha propuesto 

partiendo de loque han de dar las provincias, y 
sin otra cosa más, lo cual, como comprende el Con­
greso, es un modo anómalo de proceder. 

Además, desearía que se especificara cuál es 
el sistema que se adopta, porque como hay dos, 
no se sabe fijamente en la ley por cuál ha optado 
la comisión. 

El Sr. FIGÜEROLA.—Las observaciones del 
Sr. Ugarte no tienen gran fuerza. Se han hecho 
esos cálculos para determinar la subvención que 
se ha de dar al camino: pero como S. S. compren­
de, con cálculos y todo es muy difícil marcar esa 
subvención. 

Suspendida la discusión, se leyeron y quedaron 
sobre la mesa los dictámenes relativos á los casos 
de reelección de los Sres. Ramírez, Ríos Rosas 
(D. Francisco) y Bayarri. 

El Sr. PRESIDENTE (Monares).—Orden del 
dia para mañana: peticiones, los dictámenes que 
han quedado sobre la mesa, y la discusión pen­
diente. 

Se levanta la áesion. Eran las seis y media. 

M I E H i m 
MADRID 20 D E A B R I L D E 1861 

INMIGRACION DE NEGROS LIRRES EN CURA. 
v (i). 

L a interpelación dirigida al gobierno por el 
señor marqués de O'Gavan en la sesión del Se-

| (1) Véanse los números de EL REINO correspon-
dientes á los dias 19 y 21 de Marzo y 8 y 11 del 

I actual. 

nado del dia 9 del actual, nos obliga á alterar 
el órden que nos habíamos propuesto guardar 
al exponer nuestras ideas en la presente série 
de artículos-. L a oferta que en la crónica parla­
mentaría del 1 \ hicimos nos obligaría además 
á discutir sobre el incidente promovido por el 
senador cubano á propósito de la trata de ne­
gros, de la cual, sea dicho de paso, habló muy 
poco S. S . , habiendo versado una buena parte 
de su discurso (mitad pronunciado, mitad leido) 
sobre la inconveniencia, según las opiniones del 
señor marqués de O'Gavan, de la inmigración 
de negros libres en Cuba. Otra razón hay, por 
últ imo, que demanda de nuestra parte el anál i ­
sis del discurso del senador interpelante, y es la 
de habernos honrado, aludiendo á EL REINO, al 
decir que «ocupaba hoy á los periódicos la pre­
tensión de llevar á la isla trabajadores afri­
canos .» 

Á la fecha en que escribimos el presente a r ­
tículo, no recordamos que n ingún periódico po­
lítico de Madrid más que el nuestro se haya 
ocupado en examinar el proyecto de que se tra­
ta: alguno que no tiene aquel carácter lo es­
tá verificando, por cierto con bastante lucidez 
y profundo conocimiento del asunto; pero como 
creemos que EL REINO fué el primero que plan­
teó la cuest ión, y lleva sobre sus otros colegas á 
que se refiere la ventaja -de poder apreciar el 
proyecto de inmigrac ión bajo el punto de vista 
del roce más ó m é n o s inmediato que pueda te 
ner con la política, de aquí que recojamos para 
nosotros solos la alusión del señor marqués 
O'Gavan, y que, aunque incompetentes para 
medir nuestras fuerzas con las de S . S . , decla­
remos sin ambajes, que tenemos por inacepta­
bles los principios que sentó en su discurso, y 
más por inaceptables todavía las consecuencias 
que parece quiso deducir de tales principios. 

Sentados estos precedentes, entremos en m a ­
teria. 

No conocemos, aunque hace tiempo tene-
1 mos noticia de é l , el folleto del S r . D . M a -
| riano Torrente que en 1855 refutó el señor 

marqués de O'Gavan por encargo del entonces 
| ministro de Estado; pero como su conocimiento 
| no nos es necesario para apreciar los funda-
j mentos de parte de la refutación que nos tras­

mite el Diario de las sesiones del Senado, 
j prescindimos de aquel folleto, y mucho m á s 
j cuando dicha refutación no es sino el conjunto 
\ de argumentos que en parte llevamos contesta-
I dos en nuestros anteriores art ículos , y la mani-
^ festacion de temores que nos hemos apresurado 
í á disipar, porque sabíamos que eran las únicas 

razones que los contrarios á la inmigración de 
j negros libres habían de oponer en defensa de 
\ sus insostenibles opiniones. L a refutación del 
| senador cubano, tal como aparece del Diario de 
¡ las sesiones (permítanos S . S . que lo digamos) 
I contiene ideas que entrechocan y se destruyen 

mutuamente. Para que se convenzan los lecto-
I res de que no somos temerarios ni jactanciosos 
| al hacer tal aprec iac ión , trasladamos á seguida 
| la parte del discurso del señor marqués de 
i: O'Gavan que se relaciona con la cuest ión, to-
j mada del Diario de las sesiones, páginas 965 
¡ y 966 . -

| Dice así el informe leido por el señor se-
¡ nador: 

«Heleido con cuidado el folleto del Sr. D. Ma-
] riano Torrente, y después de meditarlo con perso-
1 ñas que han dedicado muchos años al estudio de la 
| delicada cuestión de la esclavitud africana en la 
f isla de Cuba, y además mantienen allí cuantiosos 

intereses, no puedo ménos de desechar la idea que 
i por via de conclusión propone en su papel. El me-
í dio que ofrece para salvar los conflictos de nuestra 
| nación con la Inglaterra, sin desatender la necesi-
j dad de brazos que experimenta la grande Ant i l l a , 
I no es otro que continuar la introducción de africa-
| nos, no ya como esclavos, sino como colonos 11-
| bres. Semejante sistema, lejos de disipar los con-
| flictos internacionales, los haría interminables y 
f pondría de peor aspecto el proceso que á nuestro 
I gobierno viene haciendo el de San James desde el 

tratado de 1817 en que se ajustó la abolición de la 
trata y que fué ampliado en 1835 con arreglo á las 
necesidades políticas de (nuestro siglo. El derecho 
de visita que estos tratados concedieron al inglés 
no seria destruido por el permiso que otorgase 
ahora nuestro gobierno para introducir negros ba­
jo la nueva forma propuesta; y tal vez de aquí to­
maría pié aquella poderosa nación para querer 
mezclarse en los asuntos interiores de nuestro ter­
ritorio cubano, so pretexto de convencerse de que 
eran efectivamente libres los africanos nuevamente 
introducidos: lo cual no extrañarían los que re­
cuerden que en 1841 intentó la creación de un t r i ­
bunal en la propia isla para inquirir la proceden­
cia de los esclavos y dar libertad á los que allí 
fueron importados desde 1820. 

Tampoco traerla ventajas la introducción de 
africanos libres, por las juiciosas reflexiones, apo­
yadas en datos históricos, que hace el Sr. Torren­
te, de las páginas 24á la 36 del papel que acabo de 
examinar. En este punto mi sentir es absolutamen­
te el mismo, como que no puede ser más profunda 
la convicción que abrigo de que la decadencia de 
Haití, Jamaica, la Martinica y Guadalupe se debe 
principalmente á la emancipación de la raza de 
color, indolente por naturaleza. Nuestro gobierno, 
que desea la conservación de sus ricas posesiones 
en América y de la raza española que las puebla, 
no perderá de vista la elocuente cuanto desastrosa 
lección que aquellas otras islas del mar Caribe 

ofrecen á la meditación de los hombres rmiv 
-Lejos de encontrar yo ventajas en la introd 

cion de colonos africanos, preveo grandes peij UC' 
para la tranquilidad interior de la isla, conio^08 
superando hoy en número la raza etiope á la e ^ 
pea , el incremento extraordinario que aoi n" 
recibiera con el nuevo sistema haría insoste 
en un período no largo nuestra dominación 
Cuba. en 

De bulto se presenta este resultado á la r 
más vulgar, y no es de temerse que un gobic 0n 
previsor como el nuestro fomente con su pr ^ 
mano los elementos de perdición que desgraciar! ^ 
mente se agitan en el seno de la población 
baña. No há muchos años que ocupó scriampCU' 
al gobierno de la isla la famosa conspiración ñ 
Matanzas. 

Tales son, en resúmen, los motivos que á 
debieran obrar en el ánimo de nuestros gobernad 
tes para negar toda protección al proyecto del 
ñor Torrente, que no es nuevo y se ha practicad" 
por Inglaterra en su isla de Jamai ía con conocid0 
é incalculable perjuicio de la agricultura y de 1° 
población de aquella abatida colonia. Onerosa 
esta á su metrópoli, dice con sobrado fúndame 
el Sr. Torrente; y ¿no lo sería á nuestra patrja j0 
isla de Cuba con la adopción de aquel mismo pe/ 
nicioso sistema? 

En mi humilde concepto, lo que cumple hacer al 
gobierno español, para el fomento de sus hermo 
sas posesiones en América, es proteger por tod 
los medios la colonización blanca, al pasoque(¡¿ 
el más religioso cumplimiento á los tratados de 
1817 y 1835, que abolieron la trata de negros sin 
permitir su introducción bajo otra forma, porque 
la condenan enérgicamente el estado interior de 
la isla y su conservación á la madre patria, tan 
importante bajo el punto de vista comercial y po­
lítico.» 

Yamos por partes y numerando para mavor 
claridad las razones alegadas por el senador cu­
bano en los párrafos que quedan trascritos y 
las contestaciones que creemos procedentes: 

Primera. Que el derecho, de visita estableci­
do por el tratado de 1855 no quedaría destruido 
por el permiso de introducir negros libres en 
nuestras Antillas, y que tal vez de aquí tomaría 
pié Inglaterra para querer mezclarse en los 
asuntos interiores de nuestras colonias, so pre­
texto de convencerse de que eran efectivamente 

, libres los africanos nuevamente introducidos. 
Contestación. E l mismo tratado de 1835 ale­

j a , rectamente interpretado, en vista de su con­
texto l i terarios temores del senador cubano. El 
artículo 4 . ° -establece que «las dos altas partes 
contratantes (Inglaterra y España) consienten 
mutuamente en que los buques de su respectiva 
real armada puedan registrar aquellos buques 
mercantes de ambas naciones que por motivos 
fundados puedan ser sospechados de que se ocU' 
pan en el tráfico de esclavos, ó de que han sido 
equipados con dicho intento.» 

Decretada por el gobierno español la inmi­
gración de negros libres, habrían desaparecido 
todos los motivos fundados y sospechas que 
dan lugar al derecho recíproco de vísíía. Es 
más: la libertad que debería acordarse para que 
todas las empresas ó particulares que lo tuvie­
sen por conveniente llevaran negros libres á Cu­
ba, alejando toda idea de monopolio y dando 
por resultado una ventajosa competencia, pro­
duciría una extraordinaria baratura relatm 
en el traspaso de las contratas de los inmigra­
dos. Ahora bien: cada negro de esta clase, ad-

• mitida aquélla libertad, se cotizaría en unos 200 
pesos, s e g ú n un cálculo prudente. L a adquisi­
ción hoy de un negro bozal, esclavo, representa 
el desembolso de 500 á 700 pesos. Dígase sí 
habría nadie que en lo sucesivo se arriesgara á 
las contingencias de la trata, sabiendo que ten­
dría que perder en cada esclavo de 500 á 50Ü 
pesos; y dígase también si este hecho no basta­
ría , por sí solo, á desarmar la susceptibilidad 
de la Gran-Bretaña , y no haría inútil, de toda 
inutilidad, obrando de buena fé, el derecho de 
visita. Establecida la inmigración de negros i-
bres, habría desaparecido ipso fado la r a ^ 
de ser de la trata de esclavos, puesto que f. 
bria dado un golpe rudo, de muerte, ^̂ QQ 
te que tiene tan odioso tráfico: 1̂ 500 , 
de utilidad. ¿No h& visto el señor marqués 
O'Gavan, en su superior i lustración, ^ 
combatir la inmigración libre, deñende i^P 
lamente aquel 500 por 100, sostiene el ^ 
tu (/MO producido por la t r a t a , que 
reputaciones mancha, y aboga por el a u ^ 
to de la esclavitud, que es resultado de la _ ^ 
misma? ¿Y qué tendría que decir el señorJ6 ^ 
dor si los buques en que hicieran la trave5^ ,og 
africanos fuesen de la marina mercante 
Estados-Unidos, respecto de los cuales no ej ^ 
ce Inglaterra derecho de visita? ¿Y qu 
dedicasen á ser importadores buques me _ 
tes ingleses? Además deque, e s t a b l e c i d a ^ 
la inmigración de negros libres, en la Pa ^ 
le fuese aplicable, la obligación con3I^^,o ^1 

la 

al 

e lart . 5 .0del real decreto de 6 de filj 
año pasado respecto de los chinos 
intervenir en los enganches, contratas, G ^ e ^ 
autoridad de los cónsules y agentes del ^ 
no español en Africa , para que C(:)nstaraataS se 
do tiempo que dichos enganches y COIlU^r0 y 
verificaban con pleno conocimiento y ^ se 
absoluto consentimiento de los emlgralL¿ y 
quitaba todo pretexto á los motivos fw™ 
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» j d0 que habla el art. 4.* del tratado 

' "haber destruido con 1 

ST8 desunió de 1855, en cuyas circunstan-
DFL A .nansa el derecho recíproco de visita. 

d0SO . i _ _ i . IA* NNN 1n ^I.Vbn la r a -

Cree « a d a en primer lugar por el señor 
í 0 * é 5 de O'Gavan. 

P .emos á la segunda. E n concepto del se-
cubano, la decadencia de Haiti, Jamáica , 

^Martinica Y Guadalupe se debe principalmen-
1411 emancipación de la raza de color. 
1 rontestacíon. Como que la importación de 

libres no supone ni puede suponer h 
negros • ^ ^rt1<iv!hir| n> su congecuencia 

i nlicion de la esclavitud , 
, lancipacion de la raza negra esclava, no 

I r e n d e m o s , en verdad, la analogía que con 
S a pueda guardar el ejemplo de las colonias 
L U U F , i „ ^ a e o a Kn P.llaq SP, deeretó v llevó 
' h0 la abolición de la esclavitud por efecto 

Ü Cambios políticos ó miras de otro órden^ E n 
T íia á pesar de las graves oscilaciones que 

agitado durante lo que va de siglo; á 
" V d e la emancipación de las Amér icas , cuyo 
Propio, por 10 más cercano' Parece debíó ha" 
L influido también más; á pesar de las inten­
tonas abortadas de planes filibusteros, nunca 
ni por nadie se ha pensado en abolir la 
esclavitud; antes por el contrario, la idea 
de la anexión ó independencia de Cuba se 
debió, según con oportunidad replicó al senador 
interpelante el señor marqués de la Habana en 
la propia sesión de la alta Cámara, al temor de 
]a abolición de la esclavitud. ¿Y cree el señor 
marqués de O'Gavan que la inmigración de ne­
gros libres produciría con relación á la esclavi­
tud y al porvenir de Cuba lo que no han sido 
bastante á producir nuestros cambios pol í t icos , 
nuestras divisiones intestinas, y el ejemplo de la 
emancipación de las Américas? Nosotros en 
esta parte del discurso de S . S . , que, como la 
que hemos trasladado á nuestras columnas, no 
es sino la lectura que hizo del informe que en 
1855 dió al Sr . Calderón de la Barca , ministro 
de Estado á la sazón, hubiéramos deseado más 
amplitud y que el señor marqués hubiese pre­
sentado datos históricos y estadísticos de todas 
clases, para ver sí con ellos llevaba á nuestro 
ánimo el convencimiento respecto de las razo­
nes que han producido J a decadencia y anu­
lación de aquellas colonias. 

E n una cosa convenimos con S . S . : en que el 
estado de postración en que se encuentran data 
de la época en que se abolió en eilas la esclavi­
tud. ¿Cómo no? Pero de este hecho incontrover­
tible no se deduce en manera alguna la conse­
cuencia de que la inmigración de negros libres 
pueda ser causa ni concausa de decaimiento 
para nuestra Antilla, ni de temores de desapa­
rición de la esclavitud, como en otro lugar de 
su informe habrán visto los lectores de EL REI­
NO asienta el señor senador O'Gavan. ¡Ser 
causa de la decadencia de Cuba la inmigrac ión 
de negros libres, cuando su prosperidad se debe 
á la raza negra, y cuando esta prosperidad está 
amenazada de muerte si le faltan brazos con que 
aumentarse! 

el señor fiscal de la Audiencia pretorial de la 
Habana se ha hecho c m posterioridad, resultan 
las siguientes cifras: 

Blancos 5 7 7 , 6 1 0 
Gente de color libre y esclava. . . . 566 ,652 

Exceso de blancos. 10 ,985 

De todos modos, y á pesar de tales fluctua­
ciones n u m é r i c a s , no puede asegurarse hoy 
con fundamento, respecto de Cuba, otra cosa 
sino que la población blanca está perfectamente 
equilibrada con la de color. Pero aun suponien­
do fuera cierto lo que aseguró el senador cuba­
no, ¿no sabe S . S . q»e el predominio de nues­
tra raza sobre la africana es tal que aun cuando 
estuviera en la proporción de 1 á 5 , siempre 
sería inferior la segunda á la primera?.¿Ha ol­
vidado S . S . que las grandes dotaciones de los 
ingenios, compuestas de 500 y más negros, se 
hallan bajo la dirección de muy pocos blancos, 
que sostienen todo el rég imen disciplinario en 
medio de los campos sin otro auxilio que el 
de su fuerza moral y el de la idea que tiene el 
negro de la supremacía de la raza blanca? ¿Qué 
influjo, pues, puede ejercer, ni qué temor des­
pertar la entrada de 4 0 ó 60 ,000 africanos en 
la isla, mucho más cuando estos van á ir á ella 
paulatinamente, y á ser diseminados entre las 
diferentes dotaciones de las fincas y grandes 
centros productores? 

Cuarta. L a cuarta y últ ima razón que emi­
te el señor marqués de O'Gavan jcontra el pro­
yecto que estamos examinando, es la de que el 
fomento de nuestras posesionasen Amér ica es­
triba en la colonización blanca y en el puntual 
y religioso cumplimiento de los tratados de 1817 
y 1855 , sin permitir bajo otra forma la con­
tinuación de la trata de negros. 

Este último punto le hemos dilucidado sufi­
cientemente en nuestros anteriores artículos: 
así que nada añadiremos aquí acerca de él . 
Respecto de que el fomento de nuestras pose­
siones trasatlánticas depende de la colonización 
blanca, nos cumple decir que aceptamos el pr in­
cipio, siempre que se convenga con nosotros ¿en 
que el amento de la raza blanca está en razón 
directa del de la raza negra . Por de pronto te­
nemos en nuestro apoyo la autorizada opinión 

continuaremos en los sucesivos nuestra tarea, 
sin invertir el urden de n u c i r á s apreciaciones 
en la interesante cuestión cta inmigración de 
negros libres en Cuba. 

CRÓNICA PARLAMENTARIA. 

SENADO. 

Sin discusión aprobó ayer la alta Cámara el 
dictámen relativo al proyecto de ley sobre la 
emisión de obligaciones á las empresas conce­
sionarias de obras públicas; el que concede á los 
segundos comandantes y á sus familias los suel­
dos de retiro y pensiones de monte-pio asigna­
dos á la clase de primeros comandantes, y el 
que se refiere á la concesión de una pensión á 
doña Soledad Gómez, viuda del comandante don 
R a m ó n Maestro. 

Después de verificadas estas silenciosas vota­
ciones, el S r . Alcalá Galiano anunció una i n ­
terpelación sobre la conducta que el gobierno se 
propone seguir en cuanto á la concesión de pen­
siones . 

Contestó el señor presidente del Consejo de 
ministros que podía hacerlo cuando gustase, 
reservándose entonces dicho señor senador efec­
tuarlo cuando asistiera el ministro de Hacienda. 

E n seguida se levantó la sesión sin más no­
vedad. 

porcionaba indudables ventajas, puesto que a l 
fin refluirían en la provincia, y después en todo 
el país , 

Á nadie se ha ocurrido hasta ahora sostener 
tal despropósito, puesto que por línea general 
solo se entiende la que recorre una parte consi­
derable de la monarquía , poniendo en comuni­
cación á sus distintas poblaciones. L a l ínea de 
Granollers á San Juan de las Abadeáas no i n ­
teresa á toda España , ni mucho m é n o s , puesto 
que por de pronto ha de pagar en su construc­
ción una suma considerable, ni aun á la misma 
Cataluña, puesto que muchos diputados catala­
nes se han opuesto á ella, justamente porque es 
contraria á poblaciones importantes del princi-

¡Quién sábe lo que habrá dispuesto la Providencia! 
C ^ J ! l T l T S u- ?áp0!es soa dePlorabilísimas. 
Cada día se multiplican los atentados san^rientog 
y el homicidio está á la orden del dia: la miseria 
es de suma gravedad, y enormes las dilapidaciones 

Es cuanto puedo decir á Vds, por hoy.» 

Una carta de Londres fecha del 13 dice que se 
trabaja activamente en el aumento de las fort if i-

I caciones de Gibraltar, cuyas baterias están ya to -
\ das cubiertas de cañones rayados, y que las in-
| tenciones del gobierno inglés son tener siempre 
| navios de líaea en dicho puerto. 

{La Correspondencia de España.) 

El Honor, periódico militar, y la Revista de Ins­
trucción pública, no se conforman con la disposi-

\ cion tomada por el presidente y secretarios del 
j Congreso por la que se prohibe la entrada en la 

pado, que perderán no poco con ese ferro-car- | tribuna de la prensa á los representantes de las 
ril tal cual lo propone la comis ión. | publicaciones no políticas. La Revista, después de 

E l señor ministro de Fomento no ha caído en j combatir duramente el privilegio, añade: 

CONGRESO. 

Por fin terminó ayer el debate sobre el voto 
particular relativo al ferro-carril de Granollers 
á San Juan de las Abadesas, después de varios 
discursos y rectificaciones en que lomaron parte 
los Sres. F a g é s , Grandallana, Madoz, Paz, T o r ­
recilla, Forgas, Ugarte, N u ñ e z de Prado, F í -
guerola y el ministro de Fomento. Casi excusa­
mos decir que el voto particular fué desechado 
por 94 votos contra 5 3 . 

Resuelta de esta manera implíci tamente la 
| cuestión susodicha, solo nos restaría respetarla 
| si el hecho de seguir ahora discutiéndose e ldic-
i támen de la mayoría de la comisión no nos 
| autorizase á seguir el hilo de nuestras observa-
| clones. Á cont inuación haremos algunas que to­

davía nos parecen oportunas y út i les . 
Todos los esfuerzos de algunos diputados ca -

un inconveniente que es fácil de señalar . Con­
cedida subvención á este ferro-sarril , los demás 
que se hagan con el mismo objeto podrán pedirla 
también y deberá concedérseles , para no crear 

«Pues qué: ¿á los redactores de periódicos no po-
liticos y políticos no diarios, les ha de estar prohi ­
bido asistir á la tribuna da la prensa, y presenciar 
los debates parlamentarios, siempre que las em­
presas remitan al Congreso dos ejemplares de su 
publicación? Pues qué, ¿cuando se discutan en la 

privilegios Odiosos; y con la declaración hecha i Cámara p o b l a r proyectos de leyes que afecten á 

ayer por el señor ministro de Fomento está ya 
casi fuera de duda que uno de los artículos del 
proyecto en perspectiva será el de establecer que 
todos los ferro-carriles de explotación de cuen­
cas carboníferas son de in terés general, y por 
consiguiente que deben hacerse con subvención. 
Este precedente, que no dejará de invocarse más 
tarde, no hará mucha gracia á los contribu­
yentes. 

E l lunes continuará la d i scus ión . 

milicia, á la magistratura, á la enseñanza, al 
clero, al profesorado etc., les hade estar prohibido 
á los periódicos representantes de estas clases, 
que ebvien á la tribuna uno de sus redactores? ¿Es 
cierto que en Portugal todos los periódicos tienen 
en la tribuna su representación? ¿Es cierto que en 
Francia y en Italia sucede lo mismo? ¿Es cierto 
que en el Senado español se concede á aquellos 
ese derecho?...» 

Si no es posible calcular el número de artículos, 
unos cortos y otros largos, que ha escrito la im­
prenta ministerial contra el Sr. Rios Rosas, distin­
guiéndose en tan violenta cruzada El Diario Espa­
ñol, más imposible seria calcular el número de los que 

\ escribiría en su favor si de la noche á la mañana 
I subiera al poder el diputado por Ronda. 

{El Clamor Público.) 

medio de lo mucho que divaga en el artículo en 
cuestión, deja en pié lo que principalmente expusi­
mos, esto es, que hábia divergencia de pareceres 
en el seno de la comisión. 

Sin retirar nada de lo que hemos dicho, deja­
mos por hoy de insistir en ello, porque hemos de 

s tardar muy poco en ver resuelta la cuestión y es­to modo han aprobado va a concesión de ese I * ^ i i - * - - A r J w n u o c u m UD DOC | tendido el dictamen , y entonces sera ocasión de 
terro-carnl por la fundada sospecha de que en 

planes progresistas, del ministro de Fomento i 
del señor marqués de ía Habana , que, contes- j y de cíertos diputados ministeriales, no han bas- | 
tando al señor marqués de O'Gavan, así lo con- \ ^ d e p a r a desvanecer el mal efecto producido 
s ignó . Este mismo señor senador adujo unos I Por la Precipitación y ligereza de los que en cier- ¡ 
datos, que [constan en el Diario de las sesio­
nes, y que forman un argumento contraprodu-
centem con casi todas las aseveraciones de su 
discurso. 

« E n 1774 (dijo el señor senador) había 
blancos 96 ,440; libres de color, 5 0 , 8 4 7 ; es­
clavos, 4 4 , 3 5 5 . E n 1792 , blancos, 155 ,559 ; 
libres de color, 54 ,152; esclavos, 8 4 , 5 9 0 . E n 
1 8 1 9 , blancos, 2 5 9 , 8 5 0 ; libres de color, 
114,058; esclavos, 1 9 9 , 1 4 5 . Como se ve, pues, 
hay un aumento progresivo de población blan­
ca, de la libre de color y de esc lavos .» Á lo 
que añadiremos nosotros que al aumento de la 

La excesiva abundancia de materiales nos obl i ­
ga á retirar algunos á última hora y nos deja i 
brevísimo espacio para hacernos cargo del artícu- \ 
lo que nos dedicó ayer El Diario Español, y del ; • 1 
suelto que hoy nos consagra. | Ayer sufrimos un percance en la fiscalía, tenien-

De cuanto ayer nos dice el órgano oficioso del | do que retirar las lineas que no merecieron el 
ministerio, solo merece atención en realidad la es- I exequátur del señor ñsczl . 
pecie de que no es exacto que el gobierno haya 1 También El Madrileño, periódico de literatura, 
admitido en la Cámara alta enmiendas que recha- | q«e de cuando en cuando manifiesta impulsos mi-
zó en el Congreso. Podrá ser que el señor ministro | nisteriales, ha sido recogido, sufriendo un deco-
de la Gobernación no hava hecho aún declaración ¡ miso de 2,000 ejemplares, 
terminante sobre el particular de que se trata; ; ' " 
mas no por eso ha de creerse que hemos hablado j El Diario Español anuncia que se ha concedido 
al aire en tal materia. El Diario Español mismo, en f el título de conde de Casa-Cerrajería al conocido 

i banquero de éste nombre. 
; Efectivamente, parece que Su Santidad ha con-
í cedido un título á dicho señor, y que S. M . lo ha 
\ autorizado para usarlo en España; pero no os el 
I que dice El Diario, sino el de conde de Cerrajería. 

mucho tiempo no se presentará el proyecto de 
ley general de explotación de cuencas carboní ­
feras. Tampoco han desvanecido la mala i m ­
presión causada por la falta de estudios nece­
sarios para conceder dicha exp lo tac ión , ni , en 

apreciar con exactitud, tanto lo que haya pasado 
en el seno de la comisión, como el temperamento 
que esta adopte y las transacciones á que se haya 
prestado ó preste el gobierno. 

En cuanto á la que ha mediado, según se dice, 
entre el Sr, Alonso Martínez y el Sr. Posada Her­
rera con motivo de la ley de ayuntamientos, nada 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
48-90 c , publicado; áp lazo , 48-85, 80, 95 c. y 49 
fin cor. vol . 

El diferido á 42-75, publicado; 42-65, no publi­
cado; á plazo 42-55 á fin cor. vol . 

La deuda del personal á 22, no publicado. 

Blancos, Color libres. Eíclavos. 

1774. 96,440 
1792. . 133,539 

30,847 
54,152 

44,333 
84,590 

Aumento., . 37,119 23,305 40,257 | 

1792 133,559 
1819 239,830 

54,152 
114,058 

84,590 
199,145 

raza de color, ynoá las leyes políticas que de-
Parece mentira que algunas veces llegue á i sea el senador cubano, debe Cuba el grado de 

tanto la ofuscación que anuble de tal modo las ¡ prosperidad en que se encuentra, 
más claras y elevadas inteligencias. j E n apoyo de esta verdad innegable, presen-

iercera. L a tercera razón aducida por el ¡ taremos los siguientes datos, sacados de dife-
senador cubano para pronunciarse contra la i n - [ rentes estadísticas oficiales: 
Migración que defendemos, es que superando | Años. 
% en número la raza etiope á la europea, el 
incremento extraordinario que aquella recibiera j 
con el nuevo contingente de inmigrados haría I 
lnsostenible en un período no largo nuestra do- \ 
d a c i ó n en Cuba. ( 
^Leemos las anteriores palabras y no podemos j 

* crédito á nuestros ojos, porque no podemos | 
^ que una persona cuya posición como se- \ 
ba 2 T3 Cireunstaücias corao h0o de C u - ! E n 1792.. . . 
con qUe snricientes Para considerarle | En 1819., . . 

ua errlr3/6^^61,03 y exaCt0S' haya sentado 1 Total, 
que // grande Gomo lo es el de a ^ o ^ a r 
de P 63 mayor en aquella Antilla el número | 

s^nie de color africana que el de blancos. ' 
fecha dT16 que era exact0 en 1853' 
^ d o y l ? ! 1 ? 6 1 ^ 0 P0r S- S-enP,eno Se-
sente ni 1' hoy no lo es. No tenemos pre-

•1849 s T " CenS0 ^ dícho año 33; el de 
gina 2nUn Un eStad0 qüe aParece en la Pá~ 
da e| s-& 6 las Memorias del general Concha, 

ra79 a]gmmQ resultado, y la razón á S . S . : 
dza europea 

fin, la producida por la subvención que han de?J necesitamos decir, porque £7 Diario Español no des­
pagar las demás provincias de E s p a ñ a , aprobado 1 
quesea definitivamente el d ic támen que se dis- I 

. . . . . _ . i mismas del diario semi-oficial se deduce que aque-
cute. Ayer se aver iguó , además , que el puerto llaseran fuadada^ L o geñfcimos por lo q4ue p^eda 
de Rosas es mucho mejor que el de Barcelona, j ' padecer en ello la fijeza de opiniones de una per-
y que se falta á la ley general de ferro-carriles, 
que dispone que solo se den subvenciones á los 
de interés general, no local. 

No obstante todo lo expuesto, el dictámen 
de la comisión ha sido implícitamente aprobado 
en el mero hecho de desecharse el voto particu­
lar. Ni las gravísimas razones que con tanta in ­
sistencia hemos apuntado, ni otras considera-

miente poco ni mucho el contenido de nuestras no­
ticias y observaciones. Antes bien, dé las palabras 

sona tan apreciable é ilustrada como el Sr. Alon­
so Martínez. 

Aumento., , 106,271 59,906 114,555 

Aumentos parciales. 

37,119 
106.271 

23,305 
59,906 

^0,257 
m4,555 

. . 143,390 

Demostración. 

1819, 239,830 
1774 96,440 

5,211 154,812 

En un artículo en que El Diario Español se des-
ciones de la misma índole , que ocurren al que ! pacha á su gusto hablando de una hoja volante 
reflexione sobre este asunto, fueron suficientes \ ütnhAsx Opinión de los periódicos de Madrid sobre el 
para variar la opinión de la mayoría , que qui- I incidmte Provocado Por el Sr- mvero Cidraque en 

, . -n , , I la sesión del Congreso de Vo de Abril de 1861, dice 
so, como siempre, dar pruebas manifiestas de i . - . • • ^ -A 

1 t- J r •-"ir3 ^ l entre paréntesis, como con cierto candor, que esa 
su adhesión incondicional al gobierno. L o más j hoja suelta está(dmpresa, por cierto, en la impren-
extraño para nosotros ha sido que votaran con \ ta de EL REINO.» 
él progresistas cuando realmente se crea un ¡ 
costoso privilegio, cuyos resultados son casi | 
desconocidos. No negaremos nosotros que lo J 
hayan hecho por convicción propia, ni preten-¡j 

ÚLTIMA HORA. 
I CORRESPONDEKCIA TELEGRÁFICA PARTICULAR DE E l Reino. 

i París 19.~Constantinopla 18,—La Puerta ha 
S acordado la unión de los principados danubianos 

bajo la soberanía vitalicia de un príncipe. L a Pa-
( íne anuncia que los turcos han apresado en el 
) Adriático un brik jónico cargado de armas y mu-
1 niciones. 
| j . ^ m m B ^ . ^ 
| Pam20.—El príncipe Napoleón ha escrito al 
\ emperador para que se suspendan los procedimien-
| tos judiciales respecto al folleto titulado Carta so-
l bre la historia de Francia. Parece que no es posible 
] acceder á este deseo del príncipe interrumpiendo 
' el curso de dichos procedimientos. 
| Según el Monitor, en Turin ha habido una sesión 
| más pacífica que la anterior. Bixio anunció que los 
f oficiales superiores del ejército meridional d imi-
s tian sus grados, en atención á que el Parlamento 
j habia aprobado los ataques contra dicho ejército; 
i insistiendo el mismo Bixio por un armamento ge-
! neral inmediato. A la salida del Congreso, Cavour 
I y Garibaldi fueron aclamados. 
I Según La Opinione, Portugal reconocerá el re i -
| no de Italia. 
I Londres.—En Inglaterra no se ve con satisfac-
\ cion el estado actual de Roma. L a autoridad tem-
¡ poral del Papa cesaría si los franceses abandona-
I sen á Roma; pero la Inglaterra i como protestante, 
[ no puede intervenir respecto al poder espiritual. 

El Diario Español se equivoca: EL REINO no t ie- í Los lores Clarendon y Derby aprueban la no i n -
ne imprenta propia, y en la que se imprime puede 5 terveneion. 

Polonia 18.—La agitación aumenta, y las nego­
ciaciones entabladas con los magnates polacos se 
han roto. 

El Pensamiento Español de anoche declara leal-
mente, en vista de la excitación que le dirigimos 
anteayer, que se había equivocado al afirmar que 
el Sr, Rios Rosas no votó contra la vigente ley de 
imprenta, , 

estamparse hasta lo que el mismo Diario Español 
tenga á bien encargar á su propietario el Sr. Tello. 
Esto no obsta para que apreciemos como es debi­
do la benévola intención que resplandece en el pa ­
réntesis de nuestro colega. 

114,058 
30,847 

199,145 
;44)333 

Aumento,. , 143,390 83,211 154,812 

i 457,133 individuos; raza afri-
• 37. ,Sí 

> al leer ahora 

Car)a, 488 ^AT 

— - ^ 0 U Í - .Si el señor marqués de O ' G a -

ra Pit ido - * SU iní>orme ^ hubie-

1859 604,610 
1819 239,830 

367,368 
199,145 

189,848 
114,058 

11103 que l ^ ^ 3 , ol:)Servacion, nada tendr ía -
y sin el ^ Jetarle; Pero omitirla sin correctivo, 
tfeial d^r l01 '^ que le pone el último censo 
signado ! , : e l de 1859' ta l como *stá c o ^ 
rano.ni ^ « n o de este a ñ o , es cosa pa-

auténiico ¿na7CebÍble' Conforme á este dat0 
Gub, 

aes S i g u i e n t e 
Por decirlo así, la población en 

Ge 
ancos. 
^ e d e o n i / i*- 604 ,610 

0l0r'l lbre T esclavos. . . 557 216 

los blancos a , a 
1Gr en, 

lln una 

gente de co-
• 47 ,394 

rectiücacion que del censo que dió 

Aumento en 50 años. 364,780 168,223 .75,790 

Resulta, por últ imo, de los datos que ante­
ceden, que desde 1774 á 1859, para unaumen-
to de 4 8 2 , 0 3 ^ individuos de color africanos, 
libres y esclavos, ha habido el de 508 ,170 
blancos, ó lo que es igual, que en el espacio de 
un siglo próximamente , la raza negra, contribu­
yendo de un modo muy directo al aumento de 
la blanca, ha venido á quedar reducida á una 
inferioridad numérica que ¡cosa rara! guarda 
proporción casi exacta con la en que en 1774 
se encontraban ambas razas, pues que la blanca 
contaba 96 ,440 individuos y la negra 7 5 , 1 8 0 . 

Nuestro deseo de no dejar en pié ninguno de 
los argumentos contenidos en el discurso del 
señor senador marqués de O ' G a v a n , nos ha 
obligado á dar mayores proporciones al presen­
te artículo de las que pensamos al empezar á 
escribirle. Desembarazados de este incidente, 

onchislí , bíliítií 11 .s 

6fil .A) I 

demos tampoco afirmar que haya influido en su i 
determinación el deseo de agradar á> sus electo- | 
res; pero aquí sienta bien aquello de: justicia y 
no por mi casa. 

Con lo que no estamos ni estaremos nunca 
conformes es con los argumentos empleados 
por el señor marqués de Corvera para probar 
que no se habia faltado á la ley general de fer­
ro-carriles concediendo una subvención que no 
protege á una línea de interés nacional. 

E n su concepto, basta que una línea produz­
ca beneficio á algunos pueblos para que se con­
sidere de utilidad general. Sentimos mucho di­
ferir radicalmente de tal opinión, y pensar que la 
nuestra es la verdadera. E n la imposibilidad de 
señalar con exactitud lo que debe entenderse 
por obra de utilidad general, conviene no olvi­
dar que la utilidad, que comienza en un indivi­
duo, se va extendiendo de él á la familia, de la 
familia al pueblo en que reside, de este á la 
provincia, y de la provincia á las demás del 
Estado. Su principal condición es, no obstante, 
que interese directamente á todo el país, porque 
de otra manera incurriríamos en el absurdo de 
que un ferro-carril entra dos lugares pobres y 
apartados del trato y comunicación con lo res­
tante de su provincia serla también de inlerés j 
general, porque á ellos en particular les pro- > la hacienda de todos los reinos indistintamente. 

ii»bosfi «¡utn sdsfaüfn ?oi f*h y 8 lanéjj-aoiiüJ ok gdisoiMo 000,S sonu.sL- olñhi: RÍJ ífvioíjBiqaíoo- j 
nillitó .8Í»I8 «ol fjb oihjjijiryb k anighib ^ohí'tí el w i h i r fiiaq jo l̂onsq' Y aobifeíq íól enA I sha 

( . « m .A) « M .iioidslinoroij eoi ,0£ .r.líícqínoa | 

Llamamos la atención del lector hácia la siguien­
te carta que á última hora hemos recibido dé nues­
tro ilustrado corresponsal en Roma, por cuya ra­
zón no la insertamos en la sección extranjera: 

uRoma 7 de Abr i l de 1861, 

Ya habrán sabido Vds, por el telégrafo que el 
Padre Santo está completamente restablecido Su 
malestar fué producido por el riguroso ayuno y 
por la excesiva fatiga que le causó el ejercicio de 
todas las sagradas funciones de su altísimo minis­
terio en dicha semana. El accidente, sin embargó, 
produjo sensación muy profunda por el momen­
to en los buenos católicos y fieles súbditos ro­
manos, en cuyo número se cuentan todas las per­
sonas de buen sentido, las más caracterizadas de 
laclase media, casi toda la nobleza; en suma, 
cuantos tienen principios religiosos y morales, 

A consecuencia de dicho accidente sucede ahora 
que cuantas veces sal© Su Santidad del Vaticano, 
otras tantas es objeto de imponentes y universales 
demostraciones de respeto y amor filial. Crean us­
tedes que la mayor parte de los romanos j amás 
podrían avenirse á tener más soberano que nues­
tro Santísimo Padre, grande siempre por su bon­
dad y generosidad, por su mansedumbre, por su 
resignación y fortaleza de ánimo. 

Por ahora reina aquí la mayór tranquilidad. 
Las tropas francesas son muy numierosas, y se cree 
que podrán aumentar en la espectativa de facili­
tar á Murat la ocupación de Ñápeles que tanto 
desea y procura, ¿La consentirá Inglaterra? Eso 
está por ver todavía. 

La situación actual, sin embargo, no puede ser 

SENADO. 

Sesión del dia'HO de Abril de 1861, 

Se abrió á las tres ménos cuarto, bajo la presi­
dencia del señor marqués del Duero, 

Leída y aprobada el acta de la anterior, se dió 
cuenta del despacho ordinario. 

El Sr* Calonge reproduce su pregunta sobre la 
que dió motivo á la sesión de 21 de Febrero, 

El señor ministro de Gracia y Justicia contesta 
que, como entonces cree que el Sr, Calonge, si se 
creía lastimado por el fallo de un tribunal, debía 
apelar al Supremo antes de traer al Senado la 
cuestión de una sentencia ejecutoriada; añadiendo 
que habia examinado el proceso y la hallaba arre 
glada ajusticia. 

Después de un corto debate, y poco satisfecho 
el Sr. Calonge, ofrece presentar en esta misma se­
sión una proposición para que, discutida, se vea si 
está en su derecho al traer al Senado semejante 
asunto. 

Terminado este incidente, el Sr, Alcalá Galiano 
explanó su interpelación, haciendo ver la inconve­
niencia de la concesión excesiva de pensiones, 

A l retirarnos de la tribuna, Contestaba á dicho 
señor el ministro de Hacienda. 

CONGRESO. 

Sesión del dia 20 de Abril de 1861, 

Abierta á las tres de la tarde bajo la presidencia 
del Sr. Martínez de la Rosa, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior. 

E1 Sr. Torrecilla de Robles usa de la palabra 
para deshacer una equivocación padecida al ins<M -
tar^su discurso en el Diario de íps sesiones. 

Se aprobaron varios dietámepes sobre casos de 
reelección, pasándose en seguida á la discusión de 
peticiones. 



EL REINO.—Sábado 20 de Abril de 1861. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 
¡Angelitos! Anoche los cocheros del puesto de 

la calle de Fuencarral convirtieron la acera en tea­
tro de sus inocentes diversiones. En mas de media 
hora (de nueve y media á diez) era casi imposible 
pasar por dicha acera, porque aquellos benditos 
niños se entretenían en tirarse fósforos encen­
didos, exponiendo á los transeúntes á perder un 
ojo ó á que se les quemase el trage. A pesar de las 
reconvenciones un poco expresivas de algunos ca­
balleros, los aurigas continuaron en su juego, sin 
que hubiese un municipal que les señalase sitio 
más á propósito para solazarse. 

Curiosidad, ¿En qué consiste, pregunta un colé 
ga, que el estanco de la plazuela de San Ildefonso 
está cerrado hace ya tanto tiempo, cuando estaba 
bien surtido, careciendo el público de lo necesario 
por no hallarlo en los inmediatos? Esperamos con­
testación. 

Etimologías matrimoniales. Novio, viene de ÍIO 
vió, ó lo que es lo mismo, no supo lo que se 
hizo. 

Marido, de mar ido ó ido al mar {es lo mismo), 
porque equivale el serlo á arrojarse en el Océano. 

Esposa, de esposa ó amarra , porque lo es para 
el hombre. 

Cuñada, de cuña, porque lo es entre el marido y 
la mujer, y de la peor clase, como de la misma 
madera. 

Corregirse. Dice un periódico: 
_ «Varias personas nos ruegan llamemos la aten­

ción de la autoridad superior, sobre el modo de 
conducirse que tienen los encargados de recoger 
los mendigas que bullen por la mañana en las ca­
lles de esta capital, para llevárselos al asilo de 
San Bernardino. 

Sucede que no solo recogen á quien pide limosna, 
sino á los que van mal trageados, aunque no .la 
pidan, como ha sucedido en más de una ocasión; 
y otras veces cuando se les escapa algún pobre, 
corren tras él gritando: «¡á ese ladrón! [á ese la­
drón!» á fin de que los municipales ó el público lo 
detengan. 

Creemos que es harta desgracia ser pobre, para 
que nadie abtree hasta el extremo de insultarlos y 
calumniarlos, en vez de usar con ellos la mayor 
complacencia y cariño. 

Por esta vez no citamos individualidades, pero á 
otra no guardaremos sigilo alguno. 

Bueno va. Se ha encarecido dos cuartos en l i ­
bra el precio de la carne de vaca, sin que se conoz­
ca para esto otra causa que el interés de los espe­
culadores, puesto que el ganado tiene pastos abun­
dantes y no ha sufrido menoscabo de ninguna cla­
se durante el invierno, según las noticias que se 
reaiben de los principales puntos que surten al ma­
tadero de Madrid. 

Percance. A l pasar ayer sobre las dos por la 
calle de Hortaleza, que está intransitable con las 
obras, observamos que habia una porción de gen­
te reunida á la entrada de la de las Infantas; nos 
aproximamos para tomar acta de lo que ocurría, y 
vimos que uno de los carros que sirven para tras­
portar mercancías se habia hundido en un bache, 
y los conductores estaban trabajando como negros 
para sacarle del atolladero. No sabemos cómo sal­
arian del paso , porque cansados de aguardar 
abandonamos aquel sitio. 

Si la calle de Hortaleza y parte de las Infantas 
están intransitables, ¿por qué no se colocan made­
ros ó cuerdas á la desembocadura de la del Clavel, 

para que no sucedan semejantes percances á los 
tragineros? , , , , 

Por todas partes el abandono y la falta de pre­
visión. 

Mucho cuidado. Hoy que tantas personas se 
dedican á las operaciones fotográticas, ya por pro­
fesión, ya por afición, debemos decir que los fotó­
grafos se exponen á graves peligros con el uso 
del cianuro potásico y el bicloruro de mercurio, 
dos venenos en extremo enérgicos y que los quí­
micos no tocan sin grandes precauciones. La i m ­
prudencia de los fotógrafos llega á veces hasta á 
jabonarse literalmente las manos con el cianuro 
potásico. Algunas organizaciones pueden resistir 
más enérgicamente que otras la influencia dele té­
rea de estos cuerpos; pero siempre se exponen á 
un grave peligro. No hace muchos dias un fotó­
grafo de Paris, queriendo quitarse de las manos a l ­
gunas manchas causadas por el nitrato de plata, 
frotó las partes negras con cianuro potásico, y una 
ligera partícula se le introdujo bajo la uña, cau­
sándole un vivo escozor. A l cabo de algunos ins­
tantes se vió acometido de vértigos. Entonces se 
apresuró á lavarse las manos, y para quitarse la 
untuosidad que todas las sustancias alcalinas de­
jan en la piel, tuvo la fatal idea de emplear vina­
gre, que descompuso el cianuro potásico y desarro­
lló el ácido prúsico. Los vértigos y otros acciden 
tes fueron tan horribles, que con dificultad se ha 
podido salvar al fotógrafo. 

Derribo. Ha empezado á derribársela casa p r i ­
mera de la calle de Santo Tomás, que hace esqui­
na á la plazuela de Santa Cruz. 

Traslado á quien corresponda. Leemos en El 
Honor: 

«Antes de anoche tuvieron su reunión en el Cré­
dito mercantil una gran parte de los consumidores 
de gas establecidos en esta córte, para tratar del 
resultado de las gestiones hechas por una comisión 
de su seno cerca de la empresa del gas, sobre me­
jora de calidad y rebaja de precio. 

La empresa, que cediendo á razones de pura jus­
ticia habia ofrecido solemnemente hacer alguna 
rebaja, ha faltado á sus promesas con subterfu­
gios y frivolos pretextos. 

En uno de nuestros próximos números tal vez 
significaremos detalladamente los pasos de este 
negocio, y no dudamos que las excitaciones públ i ­
cas podrán producir resultados más positivos al 
comercio y las industrias que sostienen el alumbra­
do de gas, que las quejas, perdidas en el espacio, 
por la escandalosa carestía y pésima calidad de 
aquel combustible.» 

Noticias. De una carta que publica La Epoca ex­
tractamos las siguientes, para que sepan algo de 
lo que ocurre por las orillas del Tajo los aficiona­
dos á la fresas de sus jardines: 

El frió y el viento se hacen notar bastante en 
Aranjuez; los jardines se ven poco concurridos, y 
el teatro no se ha abierto aún, ni se sabe fijamente 
cuándo franqueará sus puertas; pero por fortuna 
de la sociedad que allí reside, han comenzado las 
reuniones, celebrando una anteanoche los duques 
de Bailén, á la cual asistieron dos docenas de se­
ñoras y señoritas, y otros caballeros que, sin ser 
invitados, adivinaron y acudieron a l lugar de la 
invitación. 

La improvisada reunión tuvo aire de tal hasta 
para los dueños de la casa. 

Cantaron las señoritas de Merry y Malpica, y 
mientras tocaba alternativamente el piano la se­
ñorita de la casa, se bailaron rigodones, walses y 
polkas. 

La fiesta terminó antes de la una. 

Falta hacen. Rogamos al señor corregidor se 
sirva disponer que se coloquen algunas columnas 

mingitorias, tanto eó la plaza de las Cortes como 
detrás del Congreso, pues se hace sumamente ne­
cesario, no solo para el servicio público, sino para 
los que concurren á las sesiones , que en caso de 
apuro no tienen á donde acudir, por carecer de re­
tretes públicos el edificio del Congreso. 

DE ESPECTÁCULOS. 
Estamos en grande. Dentro de breves dias l l e ­

gará á esta córte la compañía ecuestre de Uaeta-
no Ciniselli, que va á trabajar en el Circo de Paul. 

Cuenta, según dicen, con treinta y dos artistas y 
cincuenta y dos caballos, entre estos, catorce ma­
ravillosamente amaestrados en ejercicios a la voz 
del director. , 

Además ha contratado este la plaza de toros 
para dar en ella diez funciones, y sabemos que 
trata de construir un nuevo circo digno de la ca­
pital de España. 

¿Qué dirá á esto M.. Price? 
¿Qué es el Corbonan? Hé aquí cómo lo define un 

diario de la tarde: , . . , 
«Mucho se ha hablado estos dias de ese bicho, 

como le llama uno de nuestros colegas, destinado 
á exhibirse en el teatro de Novedades. Ese mis­
mo colega á quien aludimos, preguntando que es 
eso, no sabe contestar más sino que es nacía: sin em­
bargo, nosotros creemos que debe ser a^o una co­
sa que trae consternados á los dignos cómicos de 
aquel coliseo, y que tiene asustado al buen senti­
do. Según nuestros informes, es un gran disparate 
cómico, dramático, trágico, bíblico, profano,ater­
rador, romántico, estu... estúp. . . estupendo, fran­
co-español, como el ejército de Cochinchina, ca­
paz de horripilar, así al habla de Cervantes como 
al buen gusto. Según hemos oido, si él viene, los 
cómicos se irán, y si él baja á la escena, van á su­
bir las naranjas y los tomates. Esta es, á lo que 
creemos, la prohibición que sobre él pesa.» 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTO DE MAÑANA. El Patrocinio de San José, y 
San Anselmo, obispo y doctor. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 
de monjas de Santa Teresa, donde se celebrará al 
Patrocinio de San José con misa solemne y pane­
gírico que hará D. Vicente López de Lerena; por 
la tarde se cantarán completas antes de reservar. 

En las parroquias habrá misa cantada, y en 
Monserrat, San Ignacio, Italianos, Arrepeníidas, 
San Luis y San José, se celebrará función al g lo ­
rioso y santo patriarca, con misa mayor, mani­
fiesto y sermón. 

Concluyen las novenas de la Divina Pastora en 
San Antonio del Prado y San Cayetano, y conti­
núa la de la beata María Ana de Jesús en la par­
roquia de Santiago. 

Por la tarde se practicarán devotos ejercicios 
con sermón, en San Millan, Servitas, Arrepenti­
das, Carmen Calzado, Santo Tomás y oratorios 
del Olivar y Caballero de Gracia. 

>MERCIAL. 
BOLSA DE MASHIB. • 

Gotixadon del dia 19 de Abril de 1861 

FONDOS PÚBLICOS, 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 48 
65 c.; no publicado, 48-80 d.; á plazo, 48-75 y 80 
céntimos, fin cor. vol. ; 49-05 fin próx. vo l . 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado,. 42-40; 
á Iplazo, 42-45 fin cor. ó á vol . \ 

Deuda amortizable de primera clase, no publica­
do, 31-25 d. 

Idem de segunda, no publicado, 17 p. 
Deuda del personal, publicado, 21-35. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 ra., 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 93-50. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 94 p. 
Idem de U9 de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, 98-75 p. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, 96-50 d. 
Idem de 1.° de Julio do 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-40 d. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio d: 

1858, no publicado, 95-25. 
Idem del canal de Isabel 11, de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 108-90 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 91-40. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica­

d o ^ ^ . 
Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 

de Alcaráz, sin cupón, no publicado, 50 d. 
C A M B í O a . 

Londres á 90 dias fecha, 50-05 p 
París á 8 dias vista, 5-21 p. 

MERCADO DE M A D R I D . 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EH 
EL DÍA 19. 

Reales vellón 
arroba. 

Carne de vaca 55 á 58 
Id . de carnero » 
Idem de cordero á 19 
Id . de ternera 70 á 80 
Tocino añejo 70 á 76 
Jamón 96 á 104 
Aceite. 66 á 68 
Vino 34 á 40 
Pan de dos libras » 
Garbanzos 84 á 44 
Judias 24 á 30 
Arroz 33 á 36 
Lentejas 19 á 21 
Carbón 7 á 8 
Jabón 62 á 64 
Patatas 4 á 6 

Cuartos 
libra. 

20 á 22 
20 á 22 
20 á 22 
34 á 42 
28 á 30 
38 á 46 
20 á 22 
10 á 14 
11 á 13 
10 á 16 
8 á 12 

10 á 14 
8 á 9 

» 
22 á 24 

2 á 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 19, 

Trigo de 46 á 52 3/4 rs. vn . 
Cebada de 22 á 24. 
Algarroba. . . . á 28 1/2. 

ESPECTACULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche. 
—La sonnámbula, ópera en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—Sinfonía á toda orquesta.—Marchar contra 
la corriente, comedia nueva en tres actos y en ver 
so.—La fiesta de los marinos, baile español.—Ulti 
ma calaverada, comedia en un acto y en verso. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
noche.—El bachiller, zarzuela nueva, original, de 
capa y espada, en dos actos, en la que la señorita 
Zamacois se ha encargado de uno de los principa­

les papeles.-—El tercer acto de la zarzueh r 
none. a ^a 

TEATRO DE LA ZARZUELA 
la noche.—Í7n cocinero 

LA. A las ocho y m ^ . 
^Capricho h ú n g a r o 

cutado á dos pianos por los Sres. Zabal^V 
Vañaciones de j io l i n , por D. Jesús 

teño.—Variaciones de la ópera fyermeswn^ 
señorita Ramos.—La Caridad, coro comnn ^ h 
D. Hilarión Eslava, letra do D. Emilio AlvStoP0t 
Anarquía conyugal. ^ re? . 

TEATRO DE NOVEDADES. No se ha 
anuncio. re(;ibí(Joel 

PLAZA DE TOROS. En la tarde de pasado Q^-
lunes verificara 

Lidiadores. 
Picadores. —Antonio Pinto y Cayetano R 

con otros tres de reserva, sin que en el caso H • > 
utilizarse los cinco pueda exigirse que salean ÍQ~ 

Espadas.—Cayetano Sanz y Antonio S^0*-
(el Tato), á cuyo cargo estarán las corres DO í ^ 2 
tes cuadrillas de banderilleros. toacuen. 

Sobresaliente de ggpadas.—rMarlanq Ant 
perjuicio de banderillear los toros que ie • ^ 
pendan 

La corrida empezará á 
punto. 

las cuatro media en 

PUNTOS DE SUSGMCION. 

MADRID: Oficinas de esto periódico, calle do ti­
ta, núm. 5, cuarto principal; en las librerías 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americana y m ^ 
Bailly-Bailliere, calle del Pr íncipe, y Public i J 
Pasage de Matheu. ad> 

PROVINCIAS : En todas las librerías y admink 
clones de correos. 

ULTRAMAR: Habana, D. Benito G. Tánago- Obi 
po, %.—Santiago de Cuba , D. Juan Laugier ^ 
Manila, D . Manual Rarairez.—Gnw Canana don 
Amaranto Martínez de Escobar.— Pueri!o-/í(CO 
D. Ignacio Guaseo.—Sania Cruz de Tenerife don 
Jacinto Jimeno. 

EXTRANJERO : Pans, Mr . Laffite Bullier y Com­
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejolivet No-
tre Dame des Victoires.—Londres, Mr. Thomas 
Catherine street.—Gibraltar, D. Manuel R. p¡tto' 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

CONDICIONES DE L A SUSCaiGIOM 

P R O V I K C I A S . 

ULTRA EXTRAU 
ÍERO 

':AI £S.f:i E a metá­
lico ó l i -
braaras 

MADRID MAR, 

Un mes.. 

3 meses 

6 meses 

Editor responsable: D. RAMÓN ARÜUELLADA. 

Madrid 1861.—Imp. d e M . Tello, calle de Hita, 5. 
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CHOCOLATES 
DE LA 

COMPAÑIA COLONIAL. 
500 PUNTOS DE VENTA EN MADRID 

FABRiCA-MODELO MONTADA A L VAPOR SEGUN LOS ULTIMOS ADELANTOS. 

T O D O A M A Q U I N A . — T O D O A D E S C U B I E R T O . 

Hay una máquina especial que corta y pesa el chocolate por medias libras, 
sin que lo toque la mano del operario. 

D e p ó s i t o c e n t r a l , c a l l e d e l a M o n t e r a , n ú m . 16. 

L o s p e d i d o s p a r a M a d r i d y p r o v i n c i a s se d e s p a c h a n e n l a f á b r i c a s i t u a d a e n e l 
T í v o l i , P r a d o . 

maEsmamBamiamsamm 
PAPEL FUMIGATORIO DE SWANN, 

FARMACÉUTICO DE LA FAMILIA REAL DE ESPAÑA, 
12, rué Castigiione, Paris, 

para perfumar y sanear hé habitaciones, indispen­
sable en las itlcobas de los enfermos, agradable en 
los saiones. Depósito en Madrid: Esposicion es-
tranjera, calle yayor, 10, y señor Galdoron. Pre­
cio, en Paris 3 frs". y i ,b0. Kn Madrid 8 y 10 rea­
les. Los pedidos por mayor se dirigirán á Paris á 
casa del inv^ ntor. (A.) 

^? DE •ü^ 
CUBEBA 

CON 
TANATO 

m f DEL 

_ ; i 

S E F I C A C E S 
Para CURAtt en poeos dias, 

sin T E m e i l ni recaída, las en-
fermedadea GOirr AGIOSA*, 

PllFICASTE I0DURAD0 
SIN MERCURIO 

DESTRUCTOR infalible de 1M 
cafermedadea ««eretaa mas 
gravea *** j de los prineipioa 
mas I N T E T E R A D O B Empeine!, 
E s c r ó f u l a s , Glándulas, Barros, ete 

Depósitos en 
boraloris de Ca 
les, plozue'a del 

E n S'aris, 
cftüo dr E.«ni»rt inc, n" 35. 

Y to Ut¿ tfitmilña» <k lodos loa puiset 
Mudrid, á 14 y 24 rs. e! frasco la-
derq'n. Principa, 13; do Coiian-
Ango!, 7. (A.) 

DENTAUIO WAUTON: precioso descubrimiento in-
feles pani emplomarse uno misino los dientes y 
!?n 6 w T d.ul01"- Esta sustancia vegetal es supe-
c .n ^-• 0S einrlomados minerales cuyos efectos 

SST&tSU*m^ f*4 ** 

mmm HUÍ 
VIAJE DE MAÜHlD A PAHiS EN 65 HUíiAS. 

1 L ANCESí̂  
Trasporte de viajeros y mercanc ías . — Línea rapidísima , única directa do Valencia 

á Marsella,. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valoncia para Oran, todos les viernes á las 10 de. la mañano : viaje en ,14 horas. 

Consigna taños en 'Valencia, don Emilio Fcrmand, calle del Mar, 

En provincias en casa de los eorresnonsales dP 
la «Esposicion Estranjera.«-Precio/ 20 rs 

Situado 

P A R I S 

FABRICA DE CARRUAJES DE LUJO. 
E l importanle establecimiento délos Sres. MILLIOM GÜIET y compañía, 
m el Boulevard de Passy cerca dé la rué des Bassms (barrio del Arco de la Estrella.) se bal la 

compañía, 26, rué do Monthblon, Paris. (A. 1719.) 

B E A N T O N I O L O P E S ¥ COMPAÑIA: 
SERVICIO DE GRAN VELOCIDAD. 

En combinación con los Ferro-carriles 
DE MADRID Y PARIS. 

S a l i d a s de A l i c a n t e d e s d e e l 1 5 d e a b r i l . 
Para MALAGA y CADIZ.—Todos los martes á las once de la mañana. 

BARCELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles y domingos á !as once de la mañana. 
En breve se anunciará un nuevo viaje semanal á Málaga y Cádiz. 

Billetes directos á Barcelona, Marsella, Lyer, Paris, Malaga y Cádiz. 
Mercancías á precios aviados para todas partes. 
Harina de Yalladolid trigo y rubia, desde Madrid al muelle de Barcelona, rs. 3,90 arroba j lanas 

reales 4,30. 
Estos vapores, tan acreditados por la exactitud y rapidez de sus viajes, tienen cámaras cómodas j lu­

josas, y las señoras son atendidas por camareras. 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-carriles, y á don Julián Moreno. Alcalá 30. 

R 0 B B O Y V E A Ü - L A F F E C T E Ü 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 

Rob Boyveau-Laffecteur; es el único autorizado por 
el Gobierno y aprobado por la real sociedad 
de medicina, garantizado con la firma de! doctor 
Firandeau de Saint-Gervais, medico de la facultad 
de París. Este remedio, de muy buen gusto y 
Muy fácil de tomar con el mayor sigilo, se emplea-
en la mari a real hace mas ¿le sesenta años, cu­
ra en poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
derecaidas, todas las enfermedades siillíticas nue­
vas , inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros re­
medios, asi como los empeines y las enfermedades 
cutáneas. El Rob sirve para curar: 
Herpes,—Accesos, Reumatismo, 
Gota,-—Marasmo, Hipocondría, 
Catarros de la vejoga, Hidropesía, 
Palidez, 
Tumores blancos. 
Asnas nerviosas, 
Ulceras, 
Sarna degenerada. 

Ma! de piedra, 
Siíilis, 
^astro-enteritis, 
Escrófulas, 
Escorbuto. 

Depósitos, noticias y orospectos gratis en casa 
de todos los boticario. 

\ DEPQSITuS A ü Q^l ZAOOS. 
ESPAiÑA. Albacete, González.—Alicante 

Soler y compama, — Algeciras , Jo -é de Mo­
ro.—Barcelomi, Magín. — Badajoz, Ordoñez.— 
Rívalta, Vidal y Pe í , Ped.-o Cuyas, Martí, Bor-
rel! hermanos. — Bayona, Lebeu'f. — Bilbao, Ar­
ria ga , Monasterio. — Burgos, Barrio Canal, Juiian, 
de la Llera, Lcon Colma. — Cáeeres, doctor Sa­
las. — Cádiz, Salesse , Muñoz, Francisco Mendoza, 
doctor ioéé María Mateos, Taconnet y compañía, 
Aremis y oompuiia. — Csut-igcna, Juan Corti­
na. — Córdoba, Raya. —Flda, Ulzurrun en Snx. 
—Gerona, Garrida/— Gibraltar, Dauez Patrón y 
Dumovich, — Huüsca, Gualla. — Jaén, Sagrista, 
Aluar, — Jáiiva , Serapio Arlguos. —Jerez de la 
Frontera, Ortega. — León , Merino, — Lisíioa, 
Boral, Alvesde Aeevedu. — Madrid, José Simón, 
agente general, Borreli hermanos, V. Moreno Mi -
quei, Viceníe Calderón , Yicento Collanles, Victo­
riano Yinuesa, Manuel SanM.tfbai), Cesáreo M. 
Somoünos, Eugenia Esteban Diez, Nicolás Moreno, 
Uizurrun. — Malaga, Pablo Prolongo. - Oviedo, 
Manuel Díaz Arguelles. —Opurto , Araujo. — Pa-
lencia, lleras. — Pamplona, J. Miguel Lauda.— 
Santander, José Martínez , Ikruardo Copars.—Se-1 
villa , Troyan ) , Miguel Espinosa , y Campólo, Fran-
císcoG. Otero. — San Francisco, Senilly. — San 
Sebastian , Ordozgoiíi, — Salamanca , Iglesias.— 
Talalia, Juan Miguel Landa. — Tarragona , Tomás 
Cuchi, Castillo y compañía. — Toledo, Pérez.— 
Valencia, Vicente Greus, y Antonio Ardreu.—Va-
1 adolid, Mariano de la Torre. — Vitoria , ¿abala, 

rellano. — Zaragoza. Julián Heriaw 
(A. 4337.) 

uevos 

UNIDA 
( M LOS FERRUai»OS0S 

1 ' P i ldo ras nn t r i t iTas de Ho?? » 
PEPSs lMA A C I U U I Í A D A , para comban 
con éxito seguro, Jas emfermedades gastr . 
dispépticas, etc., y muy particularmente i®* 
digestiones difíciles ó imposibles. , í8) 

« E l alimento no es mas que una sustancí» ^ ' 
sin propriedad nutritiva de por «i y que ^ 
inacción á todo el que no le dijiere.» . aii-

« La mejor substancia para transformar 10.a¿ain 
mentes en partes nutritivas es la Pepsina acicl e(iicO 
(Vean.se los tratados del doctor L. Corvísart, & 
de S. M. el Emperador de los Franceses: 

Io Sobre la dyspesia y consunción ; . , . 
2o Estudios sobre el alimento y la nutneio"/' 
Precio del frasco triangular, 5 fr. «s^'ü» 
2° Pildoras de H o ^ D E p E T '-'nin 

COMBINADAS COí i M l E S m O R » ^ * : .«nttf 
POE& Bili IISS1ÍS5®Í;S5^4>, m;iy eficaces 

.¡.rinarias o .. 
didas blancas, palidez, menstruación diflcjlj ) 
las emfermedades cloroticas, y sus oripn 

fortiíicar los temperamentos debilitados, 
i Kl hierro reducido por el hidrógeno es 

de las preparaciones. » (BOUCHARDAT.) rtrtis6& 
« En virtud de la fuerza viva quci posee ia ^¿¡QD.» 

los alimentos adquieren el mayor grado do u 
Precio del frasco triangular, 4 fr. 

Id, 1/2 Id. 2 fr. 50. 
3O Pildoras de llosg-

SOMBINADAS €OI¥ BSJ ¡ P U O ^ r ^ ^ M t ^ 

danse en las emfermedades e^'ofulosas, ^¡wlBia 
jililiticas, tisis y afecciones atónicas de ia 
sn general, co;i P 

« La Pepsina combinada con el ^err^ i¿G ci[0l 
yodo modifica la parto demasiada escita' grson*3 
dos escelentes teurapeutico- sobre las 
flemosas.» 

[Extracto de una memoria dirijida 
iemia imperial de medicina.) 

Precio del frasco triangular, h fr. 
Id. 1/2 id. 2 fr. W-

i l * 

oa establ';CÍJoS ̂  
Véndense en el laboratorio de M. Hocfi • [ür..s„! , _ ' - ^ m , n°2, CM tko-quimico calle de Casi 

España, en los inisnics d(.|.. ... 
trnta de su aceyto dé iiigaxw de bacío*"* 

M . M d , G a r r ó n , Pincípe, U ^ ^ L o , ^ 
zuela del Aflael, 7, y Bizumm. Barrio*" . jaeO' 
y Somolínos, Infantas, 26.Gorena, ^ J L ; Vlt0 
Albar; Pamplona, Landa; Sevilla, ir0JJ 
ría, Arol'ano. 
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